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.lSll HER.INI! Y D. VITUPERIO. 

'"lna de las Illujeres mas h"ntlo"u y 
t'tJ, atrayentes de la ciudad, era. 8irl du.la 
alguna, ~{i~üa IIerminin, la lejitim3 " 
amada esposa de D. Vituperio. 

Júven, agraciada y de buen porte, al 
pasar por la calle l'on ~u andar elcJ!antf' 
y garboso y ostentando su pecho tur­
gente, era causa de que todo bomhn 
'iue aun sentía latir en ~u pecho lo~ 
amOr080!\ impulsos que, cual her('D(,ia 
inalienable, han lega/lo AJan y Eva i. ~u 
numerosa prole, .I('jase e!'capar un l'lu~-
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Inro, por lo menos, que revelaba 
deseos mal reprimidos y smtlese sus 
ojos anilllarse y reconcentrar toda la 
intensidad visual de que eran capaces, 
como para ver mejor y acariciar con sus 
miradas esas bellas formas y ese simpá­
tico rostro que se le aparecian repenti­
namente; y f"sto, á. pesar de que. la 
espresion digna y honesta. de ese rostro 
era, como un letrero en que se hubiera 
t"Acnto: mirame y no me toques. 

Antaño, Misia Herminia no hubiera 
salido tal vez impunemente á la calle. 

Porque. en esos tiempos de que que­
remos hablar, cuando un caballero encon­
traba á su paso una mujer que le ten­
taba por demas, se poniadesde luego 
en su seguimiento y trataba' por todos 
los medios de satisfacer sus deseos; y 
no se andaba con muchos miramientos. 
tanto para pf"llf"trar en casas ó conventos 
~. a.lzarse" la bella como para romper 
bnzas .', cruzar la espada con algun 
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padre. marido f', rival que &uvieac la 
mala ocurrencia de atrave8ánele en el 
l~amino para evitar el rapto. 

Dichoso~ tiempoM aquellos; porque, 
aún en el ca~o de que e",as tentativa.~ !'e 

frustrasen, <1(1 un modo ó de otro, q\ll'­
daba al caballero la sati~faccion ,l., 
haber hec ho cuanto debia. ('amo ta I 
caballero. en pro de IU amor; y. llégadn 
al conocimiento de 108 contemporáueos 
uno de efi\Ofi\ lanc,cs, los bardos caataban 
su triunfo Mi veía logrado MUS afanCA..V 
8U muerte defi\gr&ciada si Imcum bia en f" 
empresa; y 1M doncella.'i repetian la~ 
canciones de los bardol'! \' su nombre . 
pasaba á. la posteridad! 

Pero, la civilizadon actual no toll'ra 
eso. procedimientos y lo~ (Oaballeros dtl 

hoy se hallan condenaJoJ04 á sufrir ~l 
suplicio de Tántalo. c', bien á valerse ti .. 
parientC!l y d(~ ('ura." para poder entrar 
en p08esion del bit,U ('odiciacWy llenando 
muchas fonnalida.ll"~: ~inl', ahí eMtÍtn lo!' 
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tribunales y las cárceles para hacerles 
entrar en razono 

Bien es verdad que, á fuerza de arte­
rias, intriguillas, dinero, seduccion, y, 
mas que todo, cuando Cupido se mues­
tra muy exigente, se cometen á menudo 
ciertas irregularidades; pero, como son 
asuntos clandestinos casi siempre y que 
suelen quedar entre gallo8 y media noche. 
vale mas no ocuparse de ellos conside­
rándolos como no acaecidos . 

. Es que, volviendo á nuestra protago­
~sta. llamaba verdaderamente la aten­
cion Misia Herminia por sus cualidades 
físicas escepcionales; una de esas hermo­
suras de quese enorgullece una ciudad y 
que se cita, se compara, enaltece y aún se 
crÍ.tica como todo lo que sale delocomun.. 

Era de verse cuando, retardada por 
algun detalle de tocador, se dirijía apre­
surada hácia la iglesia á oir misa, el 
garbo y donaire con que hacia resonar el 
pavimento del eclesiástico portal con el 
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acompasaJo ~. O1('nu,lo ti"tae ,lel taco de 
flU8 botitas! 

Era. de verle como la miraban todos 
lo~ homhrrs allí .ituatlo~~ 

No l1abía uno ~olo de t·~ClS (,Olliciado­
res de bienes ageno~ que ~uel(,ll colocarse 
en 108 pórticos, que no hiciera alguna 
apreciaeion lisongera para ella; y á HU 

proximidad, mas de UD coruon aumen­
taba la intermitencia de BUS latid~ ea 
la proporcion de un cincuenta por dento, 
por lo menOR. '1ij 

Era el poder que ejerce todo lo \'er.la­
deramente hello ~obre todo aquel que 
siente. 

Don Vituperio gozaba en gran manera 
al ver la admiracion general de que era 
objeto su ('ara mitad y se sentia ufano y 
satisfecho al poderst" decir que esa muger 
que todos admifi'l»an y codidaban era 
BUya, esc1u8ivamente suya y q\lc pI ("ra 
~u único dueño y señor, alií y ('n todu 
partes, porque era !!Ill mari(lo. 
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¿Merecía don VituperIo ser poseedor 
de una prenda de tanto valor? 

Porque nó. 

Aunque algunos envidiosos opinaban 
que era mucha cosa para él solo, y 
hubieran querido repartir, no era esa 
suficiente razon para qu~ se le conside-' 
rase sin derecho á una muger hermosa. 
El mero hecho de nuestra existencia nos 
dá ese derecho. 

, Con una fortuna regular y una posi­
eion social correspondiente aunque, si 
se hubiese llamado á concurso para 
discernir esa prenda como premio al 
mas sobresaliente por sus cualidades 
físicas é intelectuales, tal vez no se hu­
biera llevado la palma don Vituperio, 
no adolecia tampoco de ninguno de esos 
de.fectos ó inferioridados resaltantes qUl' 
hacen desmerecer á un hombre del 
comUll de los mortales. 

Si no era un Adonis, no era tampol'o 



un CtW'imooo: ~i no era un g4"mo. no 
('ra tampoco un imbé('if. 

En en fin un lwmbr(' '0 un marido 
('01110 ha)' mUl'hoH ~. ,'urno· muchas qui­
~i('ran tcnpr para .leHentl1rnprpl'Sl' .1 .. ~u 
soltt·ría.. 

A mncho pedir. y para el ('a.~o ,lp (lue 
'luiBiera darse la caractcriRtica d(' p~p 
matrimonio, podría hacerse dicil'ntlo 
que, todo bien considel'allo, ella .alia 
nn poco lDafi; que p.1: pero 1la.1a muo 

Queda. pueR, sabido 'lue la ~polUl d. 
Don Vituperio era una real hembra 
('omo .licen 10'" c .. '\laverM y IIUf' él ~ta­
ba muy ufano de ello. 

Pero, lo miRmo qu(' no hay rosa.~ "il~ 
e"'pinas. no hay tampoco mujer honita 
que no tenga AUA incoftveni.antcs: y il l. 
par que la henno~ura de su mujer 1(' 
producía ~oceR intilDo~. le oriwnaba 
tambien inquif'tu(lp~ y "f'M.~sip~o~ no 
rnenoreR; IOR ('ualeA !'(' f'ompl"f'nderá n 
fiadlmentc con solo ~ah('r 'lUl' D. Vitu-
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perio era por naturalez a estremadamen-
te celoso. • 

Era el reverso de la medalla, porque. 
esa inclinacion natural á. los celo;,; 
aumentaba en razon directa de los sen­
timientos de simpatia que su mujer. 
bien involuntariamente por cierto, ins­
piraba il 108 demas, como se los había' 
inspirado á él. 

No le era desagradable á buen segu­
ro á Misia Herminia el efecto que sabia 
que producían sus dotes fisicos, porque 
esto no desagrada á nadie; pero jamas 
se la veía usar de esos estremos de 
coquetería que son propios de mujeres 
vanas y de poco fundamento y ninguna 
chocante afectacion usaba en su vestir 
ni en sus modales, aumentando esa 
misma circunstancia el poder de SUlJ 

encantos. 
No había, pues, peligro, por parte de 

eUa al menos, para D. Vituperio, siendo 
como era, incapaz de la menor iniciativa 



1.<'5 CJ!.I.O~ \ 1..40 F.·.ItC fRlC1l1AH 1] 
-- -'r 

en el sentido ,le engaitar i. su mari.lo. 
Pero él, en ~11 ce~ueIJa,l, 110 He fiaba 

maM que de 81 mismo. 
Así e~ fIlie, ('uan/lo ella iba ~ola a 

alguna part<" CO~ clue non Vitu(lf'rio 
trataba '.;IC 811cediel'e lo Ilwnos pol'ihle. 
t~ra seguro fIuC l') no cl'It.'\ha h'jos: pll(,~. 
nunca dejaba en t.'gOfó ("asUII, 11 .. st':,!uirla 
y velarla disimuladamentt~. 

Se habia ('oDvertido en UDa et4pt·cit.· 

.\ t' angel custodio de!'u propia honra 
«'uando ella iha it la iglesia. él le co­

locnha en una e~quiDa prc'.xima, Ú Al' di­
",imulaba detrilS Ol' ulguD /lfUPO, fl .. C801' 

'IUl' suden fonnarí'e en los )'úrti('08~' 
IBM reftexione" 'lUl' oia rc~pel·to i. ~u 
mujer, tanto a('arieiahan ~ll amor propio 
«.'0010 a\'ivaban S\lS cl'lol'l . 

.-\1 mit;mo til'mpo que l'Ml't'rimentaba 
la ,lidla ')l' !lcr pos('eclor Ile nna mujer 
ellH~ tra~torualm ¡'l meelio mUlle) .. ('on 
:,n~ formas ('U1TCl'tUl'l y "\l."; h .. llo..; IIjm¡. 

('n~'a~ mirada.~ ,)(>s\'8nl.·c·iull ,. hwrl.a .t .. 
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inspirar amorosa languidez, como deciau 
por ahi, se veia asaltado 'por el temor de 
que pudiera ser engañado con alguno ~e 
esos mirones sempiternos; pues, habIa. 
nota.do que algunos de ellos eran infal­
tables á la hora de misa; y, en vez de 
suponer lisa y llanamente que fueran 
maridos que habian acompañado á su~ 
esposas, ó novios que venian á ver pasar 
á sus. novias y ser vistos por ellas, se 
figuraba que en su mayor parte, iban 
allí por su esposa, proyectando indmla­
blemente relaciones ilícitas con ella)' 
esperando una ocas ion propicia para 
entablarlas con cualquier pretexto. 

Son tan fáciles de encontrar esos pre­
textos para el que está alerta! 

U n pañuelo que se cae, un ofreci­
miento de mano para bajar un escalon 
resbaladizo, un incidente cualquiera, en 
fin, por insignificante que sea, puelle dar 
lugar á que se entable una conversacion 
entre dos personas,aunque no se conoz-
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can y ¡;e !\abe el prilD~r ra.~o es ~I (IUt> 

('U esta. 
P('ro D. Vituperio abría el ojo y ('"ta­

ha alli de centinela. montan,Jo la ~uBr,lia. 
para que no pndipra tf'n('r IlIgar la me­
nor ('scaralllllZIl amorO:f.1\ rntr(' ~u f"~po­
'"' Y los emprendedores: lihrnn,lo a.. .. ¡ it 
RU honor conyugal tIc tolla ~Orprf"~8 por 
parte de sus DlImCrOMO~ ('nemigo". 

-¿No eA rid¡rulo-s(' tlena alguna" 
veces-qu(' ~e permita esa aglomeracion 
,It' hombre", eo un lIIitio como ~"te? .... 
no es irrt'\'ereot(' esa cnrio"irlad ('x~e-
rada en un lugar Ragrarlo? -

A v('('ell. tambi('n. "e le orurna pf)n~r 
'Iue lo~ mahometano!' la ('nt('ndinn m('­
jor '1ue lo~ '1'1(, u'oian la .... I'r('tRn~iont>q 
de !iI('f ma~ arl('lantndoi'\ flue ('Jlo": pu .. ~. 
ubligaban á !il1l~ mu~ert·~. aun tt>lIienrlo 
,'aria~ R la vez, ú di~imular "U~ t8('('ione~ 
',ajo un espeso " .. lo qU(> illrerceptaha IRIiI 
mira,las ('~traiuL'" " ,}(' ('~a Illitll('ra na,lic 
,'o,lia disfrutar ,j .. '.f'lh·za" IlI\I' 110 1" 
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pertenecian; costumbre que tenia, aae­
más, la buena condicion de evitar que 
se despertasen tentaciones en los hom­
bres por la imposibilidad en que estaban 
de poder apreciar é impresionarse con 
las bellezas que se escondian bajo esos 
velos, y es sabido que esas tentaciones 
son el punto de partida de todas las 
infidelidades y el origen primordial de 
todo manejo culpable. 

De todo esto resultaba que, á pesar 
de que Misia Herminia fuese fiel y hon­
rada y cumpliese religiosamente su~ 
deberes de esposa, sin que tuviese si­
quiera la insana idea de apartarse de 
ese camino, D. Vituperio, fuera celoso 
en grado superlativo y no escatimase 
medio de fiscalizar todos los actos de su 
cara mitad, "'ijilando con disimulo y 
paciencia inverosímiles, sus idas y veni­
das, rejistrando muebles en busca de 
algun papelito revelador, ó de algun 
indicio sospechoso. 



Asediado continuamente por é80~ u'­
morea. se mantenía ab80rto en profun­
du caTilacion('s, á p~8ar suyo mucll&.~ 
veces, y 8U imaginacíon alborotafla por 
los celos que, 110 por foIer infunelados 1(· 
~obrescitaLan mellOS, 1(' hacia entr('ver 
mil probabilida,les de nautr;lgio. para la 
virtud de !lU mujer. 

Habia una palabra que. por d('('irl .. 
así, era Jo. síntesis de SUioI ilUluietUrlf's ~. 
le causaba insomnios y creia verlae~cri­
ta en todas parte~ con l~ra.." de fuego 
como el Man~, Thccel. Phares del h­
tin de Baltazar. 

Esa palabra era: adulterio! y. ('afia 
vez que esa idea acudía it iln ('erehru 
un estremecimiento le conmo,-'a todu 
entero parerién,lole ya ser ,-j(,tima. 

Otras \,C('cs. en dia.~ de trallfluiliflatl 
de espíritu rclati,·a. eAIL palahra tenia }a 
propiedad de ha('erl(' reflexionar y. si­
guiendo el hilo ,le 10!ll ven~amient()8 qu.' 
hacia eruzar por ~u mente. ,'.) que hasta 
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entonces no se habia ocupado de <.lere­
cho criminal. ni de leyes penares. se 
ponía á meditar detenidamente. ahora 
que era casado. sobre la legislacion vi­
gente respecto á infidelidades conyuga­
les y sobre las penas impuestas á ese 
rlelito; tá.n cierto es que no nos ocupa­
mos de ciertas cosas mas que cuando se, 
relacionan nirectamente con nuestros 
intereses. 

1. .. 0 mismo que en cada soldado puede 
haher elementos para formar un gene­
ral. en cada hombre puede haberlos para 
formar un legislador y D. Vituperio. 
asombrado de la benignidad de las leyes 
actuales respecto al adulterio. juzgaba 
necesaria una reforma inmecliata para 
mayor segurinad de la sociedad, dar 
mayor estabilidad á la familia y asien­
tos mas sólidos á lo que él reputaba la 
base de la moralidad. 

- Delito!-solía esclamar-clasificar 
,le mero delito al adulterio. cuando po-
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dia reputarse como UDO Ile lOA crímenes 
mas execrables que pudieran cometer.u~ 
por SUI!! con~ccllencias tan trascendenta­
les como funesta.." y lo~ incalculable ... 
tra.stonlo~ el uc origina! 

No !!Iolo en la pena, sino hasta eu la 
clasificacion mi~ma notaba benignidad: 
mas que eso, una tolerancia culpablt·, 
en tratánuol!le Ile un hecho que no t.~nia 
remedio, una vez consumado y el a.lul­
terio rt"vestia eAe carácter de irremedia­
hle. 

l: na casa que !le quema. 8C rec.-,oD8-
truye; un objeto que !!le hurta.. se de,·uel­
ve () se paga.. y son al fin mero&. per­
juicios materialeK que de~eneran CII 

cuestioll de bol~illo: pero, el honor, Ulla 
vez mancilla/lo, no puede lavarse: aun 
no se ha encontrado nin",un ~l'a-mall-
e has eficaz. . 

El adulterio mercl'Ía.. pue~. it 8lL" 

ojos, el califil',atiYo, no 8Qlo de crimell. 
sino tIl' crimcll múltiple, por to"o 1011Ut' 
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destruia y anonadaba en lo presente y 
para lo porvenir. 

La tranquilidad, la paz del hogar, la 
estima recíproca, muertos para siempre; 
el órden económico de la casa trastor­
nado hasta en la sucesion de los esposos 
por hijos adulterinos, perdida sin reme­
dio para el marido la dulce satisfaccio~ 
ne poseer esclusivamente á la que habia 
elejido para compañera de su vida y sin 
esperan2la ya de \ poder disfrutar los 
goces que proporcIona un amor corres­
pondido y leal, y vilipendiado, ademas, 
y ridiculizado por la opinion pública 
que le cOIlsi~era como un objeto de risa 
y menosprecIo. , 

¿ Era esto tan poca cosa? . . . . 
No era menos culpable dañar en su 

cuerpo á un hombre, matarle que asesi­
narle mo~lmente de esa manera? ... 

Si: la enonnidad del atentado saltaba 
á los ojos y su castigo debia ser propor­
donado y ejemplar. 



¿Porqué no ~l' usaha de la mi~Ola 
~everidad que otro" pueblos .le la allti­
guedad babian creido indispenRable para 

o o l dIO? repnmu e a u tenoo o o o o 
Asi, se prevendriau muchas infe,leli­

,lade!il, mucha.", d('~honra.~ ~', por lo tanto 
Dluchoi ele lo~ .. rimcne~ !1Uh~e(,ul'nte~ 
i.. inevitable~ á 'l"e el adulterio ~ude 
dar lugar como represalia. por ('e)o~ y 
f'spíritu de vengd.nza de los orencJi.loso 

¿Porqu~ no estaban en vijencia las 
!ilábiu leyes (le 108 lidio!', (, tle los !mjo­
ue!'!, () de los roman08, por ejemplo, que 
condenaban, todas ellas, it 108 culpable" 
de adulterio Á. la pena c.apital: l. las de 
108 judios qut> los man,]abr.n lapirtar 
publicamentl': () por 10 tn('nos, y ~i 110 

~e querian llevar las co~a.'" al estremo, 
las de los ejipcios que (Ii"ponian la apli­
(oacion de mil azotes al hombre v mau­
,laban ('orlar la nariz ú la rnuj~r? o o o 

,~o hubiera sido esta efi('az, sin nec('­
l'idall <le matar á nadi('! 
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-Quién podía dudarlo~ . . . . . 
¿Qué esposa se hubiera atrevido ~ 

engañar á su esposo, sabiendo que, 81 

llegaba á ser descubierta, su nariz sería 
irremisiblemente cortada por la cuchi-
lla de la ley? . . . . . 

Ninguna: todas serían un ejemplo de 
fidelidad conyugal. . 

Cualquier mujer puede tener el valor 
suficiente para. espouerse á los furores 
de un marido engañado; pero ninguna 
lo tendría para pecar. sabiendo que su 
nariz responde de su fidelidad y que, en 
casoae ser descubierta, su apéndice 
nasal seria legalmente cercenado por un 
verdugo IId-hoc en un paraje público~ .. 

Afl'onta"r la muerte es .cosa comUll; 
el ser humano_se ve obligado á conna­
turalizarse con esa perspectiva y, il 
veces, juega su vida por un mero capri­
cho; pero, que una mujer afroute una 
amputacioll semejante que, de una 
vez, destruiría la intel!ridad de su fi-
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sonomi~ la annonía ,le su~ fac(·ione". 
su reputat"ion y que sería como colo­
carIe un lf'trern infamante é indelehlp 
'lue puhlicarla su deshonra ba.~ta la úl­
tima hora de su vida. no eM creihlf': y 
íoIU e~píritu ~e fortalecería ~eguram .. nte 
('ontra flaqm·7.as que tan caras !t. ('osta­
Tían. 

y ¿que 8e necesitaba para ol,t«>n('r 
nn resultado tan magnífico? 
. Casi nada. 

Unas cuanta. .. palabru eambiada rn el 
el.Jigo Penal y. en adelante, con ROlo 
elUl pequeña mOtlifi .. acion. la moralidad 
(Jf' 1M ("o~tumbres aumentarí~ como 
por encanto. ffi una proporcion inespe­
ra,]a: 111M familias, y por 10 tanto la ~()­
cjeJad en general. gozarían d(' mayur 
ventura y estabilidarl: pudientlo ('nOOn­
('e8 10R mari(lo~ dormir it. pi('rna !\uelta. 
Jihrelil de insomniofol y prpo('upaciones. 
pues que laM narices dp StIA mujt"n's eMt.a­

rían allí. ('omo las l.llli7.a~ .Ie una ('om-
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pañia de Seguros, para garantizarles la 
integridad de su honra marital! 

Esto mismo serviría para poder dis­
tinguir á las mujeres honestas de las 
que no lo fueron; y, toda dama de nariz 
intacta sería objeto· de la' consideracion 
y respecto públicos, á la inversa de las 
cercenadas que se verían obligadas á 
huir de la sociedad y enclaustrarse para 
evitar el ridiculo y menosprecio de 
todos. 

Era pues evidente la incuria imper­
donable de los legisladores. 

Ah! si él hubiera sido diputado! que 
Provecto de Lev hubiera sometido á la " . 
aprobacion de sus colegas y que refor-
mas hubiera propendido á introducir en 
la legislacion relativa al adulterio! .... 

Pero, desgraciadamente, no lo era y 
no tenia tampoco bastante influencia 
con algunos de sus amigos que lo eran, 
para hacerlos obrar en este sentido. 

Uno de ellos á quien habia hecho 
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CODfidencia.~ especiales sobre el particu­
lar, el que mejor le habia aten,lido. le 
habia colltE'stado que la idea en ~i no 
era mala: pero, que esa cuestion de nnri­
ces era mas IZra\'e oe lo que parecía. 
figurarse; qUl' lo pen~aria, sin l'mbarJ;ro, 
detenidamente para pre!ll('nt:lr un pro­
yecto liIi vislumbraba probabilitla.les Ol' 
ser apoya(lo por sus ('oll'gas, y 'jlH' nu 
lo hacia sobre to'lblas por 'jUl' la Cámara 
pasaba por un período dE' mucha laho­
riosi(lad y tenian que ventilane mucholi! 
asuntos de importanda . 

.. :Sto podia l'4er una eva~iva como cual­
quiera otra: y, aunque no l',()nsidera~.· 
perdida to.la e~peranza, n. Yitupcrio S(' 

veía impotf'nte para que RUS pro~'ecto~ 
dejasen dE' ~er tale~ y entrasen en UDa via 
de realizarion. 

¿' 'lIillltas ideas ~na..1: cuúntas pro­
gresishs reformas, dejo'l de beneficiar la 
Mocieoufl por falta dE' influE'ucia 0(' 1I11 

hombre ~' pOl' el espíritu rutinario ~. l:1 
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despreocupacion de los que debieran 
abogar por el triunfo d~ esas ideas y de 
esas reformas!? . . . . 

Pero ¿qué hacer sino imitar el eJem-
1 d \ r' . ? P o de on ltupeno ....• 

Lamentémonos; pues, con él de la 
mala voluntad y poca perspicacia de 
nuestros prohombres; pero no perdamos 
tampoco por completo las esperanzas de 
ver algun dia el bello sexo ostentando 
narices responsables! .... 

Y, entonces; todo marchará a pedir 
,le boca; porque, aquí para entre nos, 
señores hombres, el único medio de evi­
tar los desmanes de esa gente. Hablamos 
de las muge res y apela~o~ al testimo­
nio de la historia-es poner en vijencia 
las sabia.. leyes ~e los egip('io~, quie­
nes, asi como han asombrado al mundo 
crijiendo pirámedes. han cimentado las 
bases de su moralidacl social ('chando 

b . . ~ , a aJo narices .... , 
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UN PROYECTO MAQUlÁ VELICO 

$or otra. parU.', justo cs del'ir que 1 l. 
~ Vituperio tenía doble derecho, ~i cabt.·, 
para cxijir flllC fm esposa se coDtentu~ 
COIl HU marielo; pues él cumplia con 
religio!"loa cscrupulo!iidad SlL" ,Iebcres dI' 
ta.l y liada podía reproehál'selc (~n su 
c'o ... luct¡L Jc hombrc casado 

Era hombre de huena ~hlll y robu!'4tll 
complexioll, lon la fior -le la edad. no 
tenia querida de contrabando, ni tra.~­
Do('haba; por lo -tUl' vcnian á constituir 
U. Vituperio y ~Iisia lIenllinia UII ma­
trimonio el1 quc 110 hal,ia desperdicio!'. 
por 'lUl' tOllo tluedaba el1 ('a"'ll. 
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El no gastaba ni su _ dinero ni su sa­
lud con otras mugeres. y. hubiera sido 
necesario que su esposa fuese muy des­
contentadiza para no mostrarse plena­
mente satisfecha de los maritales tri­
butos que D. Vituperio le brindaba, 
íntegros. ·sin el menor d!scuento ni el 
menor fraude. 

Pero. ya lo hemos dicho, satisfecha 
estaba; y. por su parte, no pensaba tam­
poco defraudar á su marido en lo mas 
minimo; siendo bien infundadas las 
aprehensiones de este respecto il una 
muger á quien nada faltaba. 

Pero ¿como tranquilizar el espíritu 
de un hombre celoso, cuya imaginacion 
inquieta, siempre divagando, de pura 
fatigada á menudo. tiende á volver á la 
idea fija de su punto de partida y a 
mostrarle en todas las cosas, en los he­
chos mas inocentes, en las frases mas in­
genuas, palabras convencionales ~ indicios 
de culpabilidades y ne~ras tramas? . .t'. 



A la pe~ona roa'! empecinacla. al hom­
hre mas testarudo puede ll~r it ron­
\'encé",cle con razones mi.~ c', mérao" 
e8peciosa. ... ~: paciellt('s: pero, il un hom­
lJre c('loso, no. Se lDUC!4tra ~ordo y 
.. ('ácio á to.lo ra('iocinio, (lue:' tie:'nlla i. 
aniquilar el ~entimiento (IUl' la ah­
f4orhe. 

AMi amlaba. pu~. D, Vituperio con 
Mt1S celo!4 á cuestas que le tenian con!'­
tantemente preocupado y ceñudo 1 no 
sabiendo como componérselas para salir 
ele dllllas; ya adquiri('ndo el t"onvenri­
miento pleno 11e fluC su mllger le era 
fiel, l', bicn la ccrticlllrnhrc Ile qu(' 1(' 
engañaba, para, en el primer easo, lJi1;­
frutar en paz y tranq uilillad lit· ~ns gor('~ 
matrimoniales, lihre c1l' iucluietudel' ~., 
en el ~egundo, tomar la" medida" r«'­
l'r('si\"a~ que fueran oportllna.~ segun l'I 
(·staclo.-le las co~as y !4i aun era t.iem[)(): 
l', \'en::!ar~e si. dcs~raciadamcnte, ('~)I 
rolaS ¡lUbieran 11c.~Jl;~do il un plinto IIU(' 
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hiciese necesario echar mano de medios 
estremos para satisfaccion del bonor 
maucillado, cuando, en una de esas ora­
siones en que iba siguiendo de lejos a su 
mnger con su con~tante preocuparion. 
los innumerables hilos telefúnicos que 
cruzaban las calles en todo sentido, como 
telarañas, le sugirieron una idea, U11 
proyecto verdaderamente maquiavélico. 

C~nsi_stia este proyecto en hacer colo­
car en su casa. clandestinamente. sin 
que lo supieran. ni su esposa, ni nadie 
de la casa ni de la vecindad, aparatos 
telefónicos que pudieran trasmitirle, es­
tando él fuera de su casa., todo cuanto en 
ella se dijera por las personas que en 
ella estuvieran, de modo que él "pudiese 
enterarse de cuanta conversacion tuviera 
lugar entre esas personas que, sabiéndole 
ausente de la casa, hablarian libremente 
sin sospechar quepodria estarlas oyendo. 

Entónces estaría en exelentes condi­
('iones de poder fiscalizar á su mujer en 



108 momentos mismo" en que Me creería. 
ma..1i\ al abrigo de toda in,li~crt'cion, 

Adema~, podria e~cuch&r tamhil'll 
('llanto dijeran 108 ~irvientes entre si. y 
('~ sahido 'lue lo~ ~irvient<· hahlan mucho 
y de mudlas co"a.~, 

En el primer momento 1), Vituperio 
dudó de que fuera posible la reali.zal'ion 
de ese proyecto tal como lo deseaba.. 

Poco versa.lo en la ciencia de la elec­
tro-telefonia y no conociendo el funcio­
namiento de los aparatos m&8 que por 
la practica superficial que todo el munelo 
tiene e le hahlar por medio de ello!". y 
aun l'sto le hahia ocurrido pOCAS "cee!", 
no podía resolver esa duda por ~¡ solo ~ .• 
á este fin. Sl' traslade', iU('ontinente, ,·a 
impaciclltt, por saber il ({lH~ atcneNit\' ~ 
ca.o;¡a ele UlI constructor de aparato!4 de el'l:l 
('Iar;¡t', "uyo taller se hallaba no l("jo~ ell' 
~u domi('ilio y \"Cllía á. "er poco menos 
'IUl' \"t'CIIlO, 

r Ha "t"l alli. (·nt,.rc', al f'onstl'\lclor 
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,le sus deseos y de ¡(lIS planes, aun­
que sin precisarle el móvil principal que 
le guiaba y le preguntó si la intalarion 
que proyectaba era realizable y si podia 
hacerse cargo de llevarla á cabo en caso 
afirmativo. 

El constructor que conocia á D. Vi­
tuperio en su calidad de cuasi vecino 'Y 
tambien por su fama de celoso, fama 
que, á pesar de su disimulo iba este n­
diéndose ya fuera del radio de su vecin­
dario, se hizo cargo al momento de lo 
su interlocutor deseaba y adivinó sus in­
tenciones, á pesar de las reticencias de 
que habia usado para no dejar traslucir 
su verdadero désignio y fué con gran sa­
tisfaccion que el celoso marido oyú la 
respuesta que le dió. 

- Lo que desea, no ofrece dificultad 
mayor alguna - díjole el constructor, 
qiuen, viendo una ocasion d.e beneficiar. 
es prometil) aprovecharla - Si mal no he 
comprendido, lo que Vd. quiere es poder 
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fiscalizar, oír, darse cuellta. en fin, de 10 

~ue digan los que resiJan en 8U CaM 

,in que sospechen que, V d. ausen~, los 
t>\1eda escuchar: y no 1'010 10 que digan. 
sino tambien lo que hagan, por que, 
ui como 108 aparatoR telefónico" tru­
fOiten las palabras, trasmiten tambien 
.. demu ruidos y sonidOll que se produ­
~eo el campo de IU acdOD, en UD ra­
diodetermiuado que puede ter IDU Ó me-
.. estealO segun e11!Ü0 de --Jt­
dad que po&eaD y cuando le "" ... ÚIP 
talado. en las condieiollM Dee • .n.. 
para dar ese resultado; y es claro. qM. 
oyéndose las palabras, los puoa. .... 
ruidos que produzran eBU penonu eon 
objetos y muebles. es lo suficiente para 
darse cuenta clara de lo que hacen, lo 
mismo que .le lo que dicen. ¿~o es ese 

b· " l4U o ~eto ..... 
-Precisamente-dijo D. Vituperio 

gozozo eso es lo q ue de~eo y no repa­
r"-ré tan el ('osto. 
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-El costo no será mucho. Talvez 
menos de lo que se imagina; por. que, al 
fin, no se requieren grandes dispendios 
ni aparatos de mucho precio. U nos 
cuantos trasmisores microfónicos, un 
aparato receptor, algunos elementos de 
pila, y el alambre necesario para la línea. 
ligar los micr¡}fonos entre si y formar el 
circuito con la tierra, esto para evitar la 
linea doble que seria necesaria sino 
hicieramos uso de la t~erra; y hélo aquí 
todo. Será cosa de unos dos ó trescien­
tos pesos, segun las exigencias del local 
ya vé V. que no es mucho. 

-Pues, corriente-dijo D. Vituperio 
frotándose las manos con satisfaccion­
y le recomiendo todo el esmero posible 
en la instalacion que le encargo para 
que se oiga bien, sin interrupciones, y 
no sea necesario volver á tocar los apa­
ratos una vez colocados, porque esto cau­
saria mucho trastorno. 

-En cuanto á eso caballero-repuso 
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('1 ronstructor, ('uyo amor propio ·Ie tal. 
entraba tambien en jue~o-pier.la VeI. 
('uidado. J .a que Vd. me pide el' nna 
instalacion de carÁcter especial, es ver­
rl&4'J, porque, en 1M que suelen hacene 
geni'ralmente. 108 micr(;fonos Re encuen­
tran á mano para poderlo~ arreglar euan­
.10 á cons('cllencia de lID movimiento 
l"ualquiera. por el rleRJ,.ra.~te. (l por la di,,­
~gacion molecular que proflucp la cor­
riente, las partes en contacto pierel .. n 
8U sensibilidad y no vibran en buella~ 
eondidones; pero. hago uso de materia­
leA e .. peciales. y con la practica que ten­
go de esta.~ cosal, creo poderle asegurar 
que lo" aparatos que haré ('oloear lo de­
jarán completamente sati"fecho. ~lirr 
Vd. esaM treM medalJa.~: la~ h(· obtenid o 
n tres esposicioneM por la t>Mmrrad a 

t' onstruecion y 101' but>nos resultado,. 
btenidos con 108 aparatos telefúnicoR 

o 00 que con('urri á. ellas. He in¡;¡talallo, 
e ¡ntalo á mt"nudo aparatos para la au-
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dicion á distancia de representaciones 
teatrales y de conciertos y siempre he 
recibido las felicitaciones de los que me 
han ocupado. Oiga V d.: la buena cali­
dad de los micrófonos que se emplean 
como trasmisores electrn-telefónicos, con 
mil formas diferentes, consiste princi­
palmente en la estabilidad de su reglaje. 
es decir, en que, una vez colocados y 
puestos en condiciones de trasmitir la 
voz, la música ú otros sonidos cuales­
quiera. permanezcan en ese estado el 
mayor tiempo. posible, sin que la con­
veniente presion de los ~ontactos y sus 
condiciones vibrátiles se alteren de ma-. . 
nera que-sean necesanos una nueva m-
terven'éJim y un nuevo reglaje; reglaje 
que si ti~en es cosa fácil en los aparatos 
de uso comun, seriR dificultoso en el 
presente casOl y. una vez colocados los 
aparatos eQll8U casa, deberán funcionar 
indefinidamente, sin la intervencion de 
persona alguna, puesto que no podrian 
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reglar8e de lluevo Min iniciar en .. 1 ~('­
crf'to á 108 habitan~ de la c~ ~ah·o 
el caso de que Re hiciera desalojar ~da 
vez que fuera ne~esario. lo cual seria 
poco práctico. Illltalaré. pl1e~, f'n su Ca1'4 

micrófonos que, brr&cW á un pequeño 
perfeccionamiento que yo be llevado :. 
rabo y que el'triha en un pequeño mC'Cll­

niAmo automático ,lE" mi invf>ncio~ P"I'­
manccE"ran inrlE"finiclamente en hl1E"nu", 
condiciom'l' 0(' tra.~mi~ion v tOflo~ lolC 
IJOnidos que I'e produzcan .. n 10:04 a( .. )­
sen tos en que se E"neueutrcn pollrún M'r 
oidos por Vd. 

- Bien: esto ea lo que yo deaeo y 
ahora ~olo nos falta arbitrar 101 mcdiOH 
1'1(' que nos hemof4 d(' valer para qu .. 
que puedan ser colocados f4ecretament .. : 
pero, ('sto corre de mi cuenta y ,"olvel'1~ 
á avisarle en el momento oportuno. 

-Para lI('var á caho la instalacion ('11 

las mejores condiciol1e~ po~ibtes.. -agrt'­
ir/) el constructor ~erill npresario. en 
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primer lugar, que todal!\ las personas que \ 
habitan en la casa la desalojasen por un 
diasiquiera para que podamos colocar los 
aparatos sin que lo vean y creo que no le 
faltará á Vd. algun prewsto para obte­
ner ese dp,salojo sin depertar curiosidad; 
y, en segundo lugar, sería necesario dis­
poner dE' una habitacion que se encuen­
tre en otra casa, cerca [, léjos de la suya 
como le parezca mejor, dado que la dis­
tancia poco importa, y á la cual solo Vd. 
tenga acceso, para poder colorar en ella 
el aparato receptor; y. así. cuando quie­
ra saber lo que se diga y haga en su 
ca...qa durante su ausencia, no tendrá mas 
qUE' trasladarsE' á ese cuarto y lo sabrá 
todo sin que nadie )0 sospeche. 

-PUE's. prepárelo todo cuanto antes 
porque tengo un pretesto escelente para 
hacer desalojar mi casa por unos cuan­
tos dias; pretesto tanto mejor, cuanto 
qu<.' respontiE' al lleno de una necesidad 
sentida desde hace tiempo. Mañana 
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mism? mandaré á mi muger á 'lue ,oaya 
á puar algunos diu en una casa quima 
de una parienta suya. daré a.-meto á lo~ 
sirvientes y. pasado mañana, estará la 
('1.83 á 8U .Jisposicion. 

- Descuide Vd. que todo elStará listo 
y una vez de80cupada la casa colocaremu!'i 
en cada aposento un pequeño miCl'fJfonu 
que disimularemos ya (Il'trils de a]gun 
mueble estable. ya l'11 lao¡ tapicerilLh. ~. a 
en los cielos ra~. segun sea D1a~ adecua­
do. ooaa fácil; pues, elO8 micrc'tfonol'í po­
drán ser todo lo pequeño que le quiera, 
no teniendo accesorios de recepcio~ ni 
pila."! '{lIe se encontraran en el aposento 
de q Ul' hl:moM hahlado. Los colocat'é 
de modo ,{ué 110S bute un soto hilo ,Ic' 
Unea para todos. En cuanto it. lo" alam­
hres (~onductores de lIn cuarto Il otro. 
MCrá Illuy facil hacerlos puar <letras df' 
108 empapelados, á 10 largo de lo!' te(Ohol'l. 

ele modo que no ~e Vl'an. y. una Ve1- tOflo 
arre~lado. cuando quiera pOnCM4l' t'n oh-
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servacion, no tendrá mas que trasladarse 
al cuarto que le servirá de escuchadero 
y una vez puestos en circúito los micró­
fonos, las pilas y el teléfono receptor, 
por medio de un conmutador cuyo sen­
('illo manejo le enseñaré y que es indis­
pensable pa.ra que las pilas no se gasten 
inútilmente cnando no utilize el aparato, 
oira V d., lo repito, cuanto se diga y haga 
ruido en las habitaciones de su casa. 
Como le dije antes; no es la. primera 
insta lacion de esta clase que se hace y, 
entre otros. puedo citarle la que cIerto 
personaje político hizo llevar á cabo. 
bajo cuerda. en una sala en que se reu­
nian los miealbros de un club político 
opuesto á 8U partido y que le sirvió de 
mucho porque estaba al cabo de todos 
los planes y manejos de sus adversarios. 
~o nombro á nadie por que, como vd. 
('omprenderá, hay que gua.rdar cierta dis­
rr('cion profesional. 

-Pues. queda cerrado el trato-con-
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rluy/' 1). Vituperio. completamente !Ul­

tia(ct'ho-y voy á ocupannc desde elñe 
momento del desalojo d~ la ca.q. Prouto 
me ten(lrá vrl. por acá para a\'ii8rle qut' 
pu('.)c colot'ar 10~ aparatos. 

\" se mardu·,. 
- -Pll(,~ ~eflOr-iLa I'«-nsan,)o á Olf"di­

Ila qm' aUllaba-es mas (lue probable 
(tU~ los inventorf"8 de los aparatos te)c­
rónicolS no sc han imabrinado la aplica­
don que voy á hacer df' so il1\'f'nto; ~', 
"egun pa.ret'~, á juzgar por lo que me 
ha dicho C!l constructor, la instalariou 
dará rC8ultaflos mejores que 108 que me 
había atr(~vido á e~perar ... . •. Con 
todo, no me pareet' IDU~' loable qoe 
.-lig., IDO~ el I,roceder Ilue obsen'o reA-
pecto dt:" mi mujer ........ Pero, hah! 
t"~tR yo s('guro .Ie 'lUf' no me engaúa y 
almr! ..... \demas podrlo ~star al caltn 
.Ic cualquier inieiativa y reprimirla ron 
tiempo y cH. no sabrá nada .... I )C!~IJ(' 
Im'go voy it ot'upal'me 1](-1 dl'salojo ,le la 
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casa: tel~go un pretexto magnífico y que 
viene como de molde: aproveéhémoslo 
.... Vaya, vaya .... Y qué quisquilloso 
y desconfiado se pone uno cuando tiene 

. l· , B' una mUjer como a nua......... len 
es verdad que Herminia tiene una cara 
y un modo capaces de tentar á un santo 
y. por si no bastán los ojos. abramo)"O 
tambien los oidos! ...... . 

11 



m 
EL APARATO SE INSTALA 

:801' Vituperio no lile veia apurado. en 
SI efecto, para en("ontrar el pret('xto 
~ue le.f!!Ditiera hace~~el'J\lojar 8U ~ 
DDea_'~ DI a IU esposa, DI Ro 

tu aim.iee. ' •. t.-.ctie. 
Habia UDIt. me"_.cía feIia que .... 

,orecia moeho IUI plues '1 no dejHe 
aproveeharla. 

Hacia ya algnn tiempo que 8U cua 
llo1a.riega necesitaba imperiosamente al­
gunas ~fa.ccione8. tanto al interior como 
al t'l.terior y ~I mandarln..~ bacer habia 
Bido ya re~l1(')to anteriomlente f"n ('011-

A('io matrimonial. 
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Rcboques, blanqueos, pintados de 
puertas y ventanas~ arreglo de algunos 
desperfectos en los pisos y techumbres, 
eran ya indispensables y la oportunidad 
no podia ser mejor para D. Vituperio. 

El mismo dia, pues, en que habia te­
nido lugar su entrevista con el construc­
tor, dijo á su esposá, muy a.gena por 
cierto allazo que se le tendia, que habia 
resuelto q ne esas refacciones se hicieran 
sin mas demora, pues que, r:uanto mas 
se aguardase en mandarlas hacer, mas 
coo;t08as serian. Que por lo tanto, ten­
dría que desalojarse la casa por algunos 
dias á fin de que pudieran hacerse los 
trabajos en tOllas las habitaciones simul­
táneamente; pues, era la mejor manera 
de abreviar el tiempo que debia emplear­
se en eJlos y se evitaban tambien las 
molestias inevitables que hay que sufrir 
cuando ~e permanece en una casa en 
compostura. Le pidió tambien su opinion 
sobre el color de las pinturas que debian 
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emplearse y del papel COI1 'iue habian 
de empapel8J'8e 108 cuartos. 

Misia I1enninia, comprendiendo que, 
en efecto, era 10 mas conveniente hacer 
las COf48.3 de la manera indicada por su 
marido, se avino á todo sin dificultad y 
q u('daron acordes en la manera como se 
"crifiearia el desalojo, 

A la servidumbre, compuesta ele una 
camarera, un sif\'ienw y una cociuera, 
!le les daria asueto durante lo~ Ilia.~ ne­
Cesari08 para las reparaciones; muna 
Ilerminia ¡na á puar e80S diu á una 
casa quinta en que viña una tia Im)"a. 
"ituada en uno de 101 luburbios de la 
ciudad, aprovechando esa 0llOrtunidad 
para cumplir el compromiso (jue tenia 
('on ella dE"sde tiempo atrit8 rle ir it pa.'ULr 
una temporada en su compaliia, promeA& 
que no babia cumplido aun, il pesar de 
la insistencia dc la tia pa.ra que asi lo 
hiciera. En cuanto á D. Vituperio, ¡ri. 
al hotel,', á casa. de AIgun ami20 suyo ~ 



46 LOS CEI.OS y r.A ELECTlUCILlAI> 

'Z;. 

iria á buscar á misia Henninia, una vez 
terminados los trabajos. No quería apar­
tarse del centro de la ciudad porque dijo 
que algul1.OS negocios que tenia entre 
manos no se lo permitian y queria ade­
más presenciar' y activar los trabajos; 
pero, su verdadero obj~to era presenciar 
la instalacion de los aparatos. 

Se estrañará tal vez de que D. Vitu­
perio, en este caso, cOl1sintiese en sepa­
rarse de su mujer, aun por tan poco 
tiempo, y no abrigase recelo en que per­
maneciese relativamente lejos de él, y 

fuera de sú alcance para poderla vipla;, 
segun su costumbre; pero no obraba il 
ciega5 ni con ligereza, porque estaba muy 
seguro de que, en la casa de la tal tia, 
no correria el menor peligro su honor 
conyugal, dado ca&o de q ne, como se lo 
hacia temer su naturaleza celosa y-des­
confiada tan ~in razon, misia Herminia 
hubiera sido capaz de atentar á ella. 

J~a razon de esto estaba en la manera 
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rIr. ~r ven el modo de vida que baria la 
tia it q~ien D. Vituperio iba Á confiar 8U 

tcsoro. 
Era IIna AOIterona beatificada que 

rC81lontlia al caJlto nombre ele Inmacu­
lada r nunca nombre alguno tuvo mejor 
aplieacion que en el preAftlte cuo; puelC, 
rn vano Ne huLirra ~rudiñado 1m vida 
privada, presente y puada. para hallar 
un indicio siquiera (lue pudirra haef'r 
rreer 10 contrario. 

Y, para mayor aLun,lamipnto. en ma­
teria de relacioncs ma.~culinn..", ROlo culti­
v~ba y permitía la entrada en 8U CLIIUl oí 
aquellos que PItaban IOtaDL 

En mérito. pues, de la intransigencia 
tle e~a tia cn cuanto á moral y religion 
y (le laR t'ollventnalH co"tumhrcJII que oh .. 
!C~n'aha ~. hacia oh~rvar á 1014 qur la 
rodeaban. era la suya ulla ea.~a en la que, 
no lWIo no habia fine temer (IUC pwliera 
pro~l\lcir~e un he('ho como el '1'1(' tan 
peo,"IIpa(Jo tenia ¡i n. Vitnpf'rio. sino 'lll(' 
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por el contrario, e~ como para .que pu­
diera desendemomarse cualqUiera per­
sona qne tuviera algun pecadillo en el 
alma ó la conciencia alborotada por esto 
ó por aquello. 

Todo lo que se hacia allí, era. en olor 
á sa.ntidad; y, en verdad que basta.ntes 
quehaceres tenia ~{isia Inmaculada con 
los adornos de la iglesia de su Parro­
quia. porque era la principal encargada 
de vestir á los santos, como la maS""meri­
tona; tarea que le exijiá no menos tiem­
po que trabajo. 

Pero ella cumplia ese cometido -ron 
incansable perseverancia y no a.brigaba 
la menor duda de que esos santos cuya~ 
efigies tantos desvelos le causaban, en 
recompensa á sus sacrificios y como 
premio á su dovocion, le tuviesen reser­
vada allá en el Paraiso, por lo men08, 
una tertulia de balcon. 

De esta manera empleaba su tiempo: 
vistiendo ¡'l los santos y rezándoles, sin 
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sentir mayores de~eo~ de otras co~a~. :'\ 
lo men08 en apariencia. 

¿No gt~facia con esto unll de' la~ 
principales esijenciu ó inclinacione. de 
8U sexo? .... 

Desde que' 108 descendientes de Adan 
y Eva juzgaron exigua la celebénimll 
hoja de parra y fuéronM cubriendo la" 
carnet' con atavío!' de mil formas. ulla 
de las principales misiones de la mujer 
en la8 80ciedatle~ pa...~da..~. prel'ente" y 
probablemente futuras. porque no e~ 
de lupooe1'8e que la gente vuelya á anrlar 
~esouda, ha sido, ea y .eni la dt" ve~tir. 

Es un arte () habilidad que nace con 
4."lIa y que ejerce por ia.SÍIlto. 

La mujer, cuando pequeña. instinti­
vamente y "in que nattie le -enaeñr. 
viste á 8US muilecas. y esto con el primer 
trapo que encuentra. gi no tiene otl'lL" 
cosas mejores: de8pm.·~, mal que hien. y 
para ayudar ú. la mamit, viste ¡. !'us 
henno.nitol'\_ 
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:Mas tarde, cuando, ya adolescente, 
principia á manifestarse en ella el deseo 
,le agradar y se despierta el sentimiento 
rle la coqueteria, se viste á si misma y 
no hay género que le baste; porque á 
un vestido cualquiera. se le pueden agre­
gar volados al infinito y quisiera echal'­
;e encima torla una tienda. 

Mas adelante, ya esposa y madre de 
familia, viste á sus hijos (y algunas 
vece~ á su marido) no siendo caso raro 
(>1 que se vean mujeres del gran mundo 
que pasan su vida entera ocupindose 
esclusivamente de sus vestidos. 

Pero si, llegada ya á cierta edad, no 
es esposa;ni madre, ni tiene hijos adop­
t.ivos,ui es mujer de mundo, como sien­
te una necesidad imprescindible, un 
deseo natural y vehemente de vestir á 
alguien, busca su rlesahogo donde lo 
encuentra y viste á los santos. 

Es por esto que vemos á muchas 
mujeres, estimuladas ademas por la pro-
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mesa dc celestialcs recowl'ell';3.S, Ilue "'1' 

afanan y e~meran Lttl la confcc'cion y 
ornamentacioll de la capa de San Pedro, 
de la túnica de San Pal>lo, del manto 
de la V ír~en Santísima () ,le la faja Jl' 
Nuestro Scrior JeMucriato. 

Este cra el caso de Misia luruaculalla: 
y. en materia de vcstimentos de et\téL 

clase, era el corifeo de su parroquia. 
¿Quién hahía de con-cr ('on la dir('('­

cion de esas sautas gn.la.~ sinl') ella~ 
¿A quien acudir en prirnl'r ~rlllin .. 

sin:) á ella cuando era necesaria la rellu­
vacion de una vetua&a vestimenta tI la 
refonna de una prenda de ropaje divino, 
('u&mlo el sacerdote, debido 8in duda al 
la inhabilidad .', poco cuidado de WUl 

costurera poco de,'ota, jUl.gaba la pollé­
ra de tal () cual efijie demuiado corta. " 
tall, cual túnica muy ancha de espaldas 
lo que oca.sionaha aITU~ ,'isibll"S "ur 
demas? . ,. 

De8IlraciadanH'nte. lo~ !Io8ntos no tic-
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nen recursos bastantes para pagar sastre 
y, para evitar dispendios, hay que valer­
se de costureras de buena voluntad que 
no siempre se esmeran como debieran. 

Como saben que los que visten no se 
han de quejar! 

Pero en la Parroquia de Misia Inma­
culada no sucedian tales cosas. 

Todo estaba hecho como de medida 
y, si los santos no hacian milagros, era 
porque no les daba la gana, pero no por 
que pudieran argü.ir que la causa de 8U 

inaccion era que se les vestia mal. 
En vista, pues, de lo que hemos di­

vulgado respecto á la casa y costumbres 
de Misia Inmaculada, el lector, lo mis­
mo que D. Vituperio, se habrá conven­
cido de que Misia Herminia, en el santo 
hogar de su tia., estaria en lugar seguro. 

Como habíase convenido. al dia si­
guiente se trasladó alli l\Iisia Herminia, 
y. una vez evacuada su casa por todas 
aquellas personas de quienes podía te-
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merae alguna indi~erecion. D. ,. itupt'rio 
dió aviso á los pintores y alLaililt·~ C0ll10 

asi al constructor para que (lieran prin­
cipio sin demora á sus trabajos. 

Todo se blzo á la vez. para aborrar 
tiempo: y, á la par que las reparaciones 
net"e8&rÍas. Be procedi'" á. la insWacion 
rle 1011 aparatos ya pl'{'paJadOl'. 

Se coloe.', un mierc'lfono en cada al'0-
Mento y ll. Vituverio que presenciaba 
la instalar ion en todo~ SUR detalle" bizo 
colocar uno tambien no Molo t>n 10!4 .. Ior­
mitori08 de los llIirvientes sino haMta en 
la cocina pues no dudabade que el poJer 
oir 1M conversaciones de loa ainientel 
"in que lo .. epan era uno de los mejoret! 
medio8 de averiguar lo quc puaba en l. 
cua de 108 amo~. pllCl4, á menudo. aque-
1l0R tienen cono('imiento ele eOl4IlS que á 
('8t08 atañe ignoradas por los vrineil'aJt~ 
iutere&a.dos. 

En poco ti«,mpo, todo quctM arregla.lo 
y no bubo ma~ que He,".r la linea á la 
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habitacion que D. Vituperio habia alqui­
lado á este fin, no lejos de su casa, y 
colocar en ella. el aparato receptor. 

U na vez hecho esto, se hizo la prueba 
definitiva. El constructor, pam mayor 
satisfaccion de su cliente y á fin de que 
juzgara por si mismo de lo!! resultados 
que habian de obtenerse, le hizo quedar 
en la habitacion que en adelante le ser­
viria de observatorio auditivo. mientras 
que pI recorría todos los cuartos de la 
casa conyugal. haciendo ruido. hablando 
y moviendo objetos para que D. Vitu­
perio le escuchase. 

V uelto este it r~unirse con el cons­
tructor le dijo punto por punto todo 
cuanto había dicho y hecho, mientras 
recorría los cuartos d~ su casa. 

-En primer lugar-le dijo D. VitJl­
perio, muy satisfecho por los buenbs 
resultados del csperimellto-encontrán­
dose ,·d. en la última pieza del fondo. lo 
que supuse por haberle oido tropezar 



-('on UI1 baño (IUl' hay allí, \".1. ha golpl'a-
,10 1&1' mano!' y mr ha dicho: 

¿M(' oye VIl. bicn D, Vituperio? " " . 
- JustamentE'; eso miRmo hize ~. 

,lije, 
-1 lcspuef' pallt', vd. á la otra pieza y 

~ilb/, Y golpe/, nn mu('blc. En pi cuarto 
('ontiguo, Vl'l. tOO)(', un libro y ley", un 
párrafo á mf'dia \"01. En el otro ('narto 
('reo qUE' Y. 1(' (\('F' ca('r en un "ofá. 
rue~. ~entí un ruido ,Ir r~oJ"t("~. En rl 
(·omedor. \'(1. r('movi,', ('opa~ ~'vaiiIJa.~~" 

oí distintamentt" ('1 ruido de un to"foro 
que debió ('ncender. 

- E.l40~: recuerdo Ml efecto haber 
enct"ndido un cigarro en el eomedor. 

-En fin, en la cocina. tocl, .,¡. aJgu­
nOR utenFlilio8, hilo C&E'r l('ña y me dijo: 
-Creo qUf:o hemo~ esperimental)o lo 
~ufil'ient(' D. VitllppriQ, purde vd .• lrjar 
.le cReuchar y volver cuando gu~t('-Y 
('ntonceA mI' volv' para &('Íl. 

, -PUE'FI, ni 'lUE' huhiera vrl. p"lado 
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presente D. Vituperio!-.-dijo el ~nstruc­
tor, satisfecho el tamblen de su lDstala­
cion-pues ha detallado vd. todo cuanto 
hice y dije con la mayor precision y, 
por mi parte. creo haber cumplido con 
sus deseos. 

-Mejor de lo que yo esperaha­
conteste) D. Vituperio-y le agradezco 
su esmero. Cuando oigo por el teléfo­
no me parece que estoy en todo~ los 
cuartos de mi casa al mismo tiempo; 
pues, percibo ruidos oe todos cllos. Es 
una especie (le don de ubicuidad el que 
vd. me ha" proporcionado. Aquí tiene 
vd. el importe convenido. 

-Gracias: no corría tanta prisa y 
quedo á sus órdenes. Si. á pesar de todo 
el cuidado que he tenido para evitarlo 
ocurriera un desarreglo cualquiera, avi­
seme que luego pondr~ remedio y esta 
clase de aparato~ se arregla fácilmente. 
Tal vez la única dificultad que habría 
para el caso, seria la de poderlos inspec-



donar sin que lo sepan. pero espero eluc 
todo marchará bien. los hé colocado fue­
ra de alcance evitando asi f'1 mayor 
peligro. 

-Corriente, huta la vista. 
Marchi,Ae el COlllvuctor y D. Vitu­

perio «¡uede'! en posesion esclu.~iva del 
arma terrible que la electricidad ponia 
en SUi' manos contra lo~ secretoA de lo~ 
que habitaban bajo 8U techo. Ya estaba 
en condiriolleK de poder fi"calizar to.lo\l 
IUS acto8 sin que lo sospechaAen. 

U na vez concluidos los demL" traba­
jos de reparacion. y ya seeu Iu pintu­
ras, n. ,rituperio fu~ á buacar á 111 

espo~a. ha...¡tiad. ya de lanto& y de moa. 
los sirvientes volvieron Ít sus quehacerel 
v todo en la cua volvi .. á tomar su tren 
" habitual. l~omo si no hubiesen f'xistido 
alli. Im~pendid08 como la espada ,Je ne­
me',des. 108 indi!'cret08 micrflronoM 'lue 
todo 10 hahian de revelar. 

¿Como po~a sospechar ~lisia Hermi-
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nia que sus meuoreS" palabras, pronlln-:. 
ciadas maquinalmente en la soledad, 
esas reflexiones en voz alta que se hacen 
involuntaria.mente. tendrian eco en ade­
lante en el oído atento de su marido?. 

¿Como iba á imaginarse la mucama 
que cuando entablase uno de esos mali­
ciosos diálogos que suelen tener lugar 
entre criados, cuando hablan de sus 
amos, D. Vituperio la estaría escuchan­
(lo sin perder una sola de sus pala­
bras? ... 

¿Cómo iba á suponerse la cocinera 
que sus soliloquios y reniegos, soliloquios 
~. reniegos que son característicos en las 
maritornes, irian á impresionar instan­
táneamente el "Irgano auditivo de su 
patroo, cuando, 00 solo no tenía conoci­
miento de la instalacion telefónica lle­
"ada á ('abo, sino que hasta ignoraba 
que el génio rIel hombre hubiese ideado 
aparatos que hicieran esto posihle? .. 

Tendrian, pues que permallE"('er ,bajo 
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el espionaje ele D. Vituperio y á la 
merced de sus lelaguaA que, de un mó­
mento á otro. podría comJlrometerla.~ 
con uno. palabra in,Ii.'4creta que revelue 
cualq uier oc.'ulto manejo. 





IV 

EL APARATO FUNCIONA 

~URAlfTE el primer día en que D. Vitu­
~ peno volvi" á reuoir~e con su espo­
sa, y tal vez para disimular mejor. no 4\~ 
apart:, de ella \10 iOltante; pero, el 8e­
gundo ,lía. impaciente ya por iniciar RU 

cRpionaje. lo primero que hizo al salir 
de ~u rasa flll" tra.~laclal'R(, á su obse"a­
torio ~. poner el aparato en {>oudiciones 
d(' funcionar por medio del conmutador 
aplican1lo en ~cguida á RU oído ('1 tc"~­
fono receptor. . 

Tcnía RUSia por comenzar á utilizar 
el indiscreto aparato y. á. lo~ poro~ mo-



62 LOS CELOS Y L' 1;l.ECTRICIUAI) 
---------- - --'r - -- ---------

mentos de haberse puesto á escuchar, 
pOllo cerciorarse una vez mas de que 
funcionaba a las mil maravillas. como 
se )0 había prometido el constructor. 
Hasta le parecía oír cada vez mejor y 
era porque 8U oíJo se iba educando 
telefónicamente, arlquiriendo mayor sen-
sibili(lad con la practica. _ 

Se daba cuenta con exactitud de todo 
cuanto pasaba en su casa ~' percibia 
distintamente todos los sonidos que se 
producian. ya provinieran de una con­
versacion, de acordes de piano) ó de un 
ruido cualquiera~ aun de los poco ·in­
tensos. 

Oia a la cocinera lavar los platos, 
fregar Ia..~ caserolas y echar leña al fue­
go: á la mucama que barria los cuartos, 
hacia las camas y sacudia los muel>les 
cantando: á 8U esposa que iba y. venia, 
dando (')rdenes, llamando á uno v otro 
é indicandolt's algo qut' hacer. • 

Hasta el ruido que hacia el aglla 
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cuando lavaban algo. ,', se lavaba alguno. 
oía D. Vituperio: y todos ~os pequeilo~ 
detalles domé~tic08 oídOA asi. desde If'­
jOfl¡. le entretenían y hacian reir por mo­
mentAl~. feliritimdosc cada vez ma.1 por 
la hrillante idea que habia tenido y le 
proporcionaba esa comodidad. 

i\i un ~olo .Iia Ilejaba de traAladar"w 
en lo sucesivo 1). Vituperio á RU e5CU­

chadero y estaba al cabo de todo lo qUl' 

hacian y deciau las ('el'Monas 'tUl' se en­
contraban en la casa, durante 8U aUAcn­

C18. 

Se enteraha (le las convt'raacioncs qU(! 

tenian la.s visitas con su e~posa y varia" 
v('('e~ hahía tenido ocaaion de 80rpreofll"r 
algunos ,le l'SOl'i intimos ~C('retoK. que l~ 
mujeres suelen tf'ner y .Jt.~ '~Uf' bablan 
~lltre ellas cuan. lo !'le encuentran ~ola~: 
pero, ~obrl" los que guar.Jan roM'na 
hasta para <'on 8U8 mari,tos. 10 '1ue l., 
iniriaha en dertas cosas que el no 58-

l,ia, lHlt'il'n.lole ('ompn'1lI1er IlUeVamellt.' 
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- cuan titil podría serIe la instalacion te­
lefónica de que disponia. 

-Estoy hecho nn inquisidor-se 
~e decia á veces sonnendo-y estoy se­
guro de que mi mujer no me cree capaz 

-. . . , 
de tanto. ::SI supiera ..... 

- De noche, principalmente era cuando 
escuchaba con mas persistencia y sola­
mente cuando estaba seguro de que su 
mujer se habia metido en cama sola, 
completamente sola, prévios esos peque­
ilos preparativos indispen..qbles que ha­
ce toda persona qne se prepara á dormir 
se decidia á abandonar su escuehadero. 
Cuando percibia la respiracion regular 
de Misia Herminia que denotaba un 
sueño tranquilo, abandonaba. el aparatO 
y volvia á su casa á ocupar el lugar que 
le correspondia en el lecho nupcial. 

Algunas veces, es verdad, no lo hacia 
sin recibir los reproches de su cara mi­
tad, que le echaba en cara sus tardanzas 
inesplicables, cosa que no acostumbraba 
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hacer alguno", diu aoteA: pero D. Vitu­
perio aguzaba su ing('nio para eJi"cul­
pane y convencerla de que ~su tardan­
zas eran debidas á frí.olOl' puatiempo~ 
de club con alglmo!§ ami~1i que 1(' rete­
nian á su pel'ar. 

Cuanclo era ncc('88,rio, apelaba al otra 
rlss(' d(' argumento" para acallar á su 
eaposa. dimdole repetida.~~· \"ehementes 
pruebu de 8U cariño y, d('~pues.te e-. 
pequeú&s esplicaciooe8 ¡ntiDla.~, ante e8a.~ 
ine<luívocu prueba de amor y fie~eliclad 
conyugales, las pequeiaudddu de Alisia 
Hcrminia Me desvanecian en el "ilmcio 
de la noclu.' y, satisfech08 elnno elelotro, 
Ke dormian ambos espo"o~ g07.anllo el"" 
~"eño de lo~ ju.sto~. 

Durante lo~ momento~ en cpU' ~c en­
('ontraba pn Mecho D. Vituperio, solía 
:oOorprcllder coloquiol como el .i~ui('nte 
('ntrc la mucama Paulina, (lu(' erd. buena 
pipza y buena lengua, y (') ~ir\'"iente Jo~é 
(lUC la cortcjaha. 
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Ambos se hallaban en el salon de: 
recibo arreglando y limpiando á la vez 
que charlaban. 

-José-decía Paulina-ayúdame It 
retirar este sofá, es mucho peso para 
una mujer sola. 

Como no, mi reina, eso y todo lo 
que qmera. 

-No creo en las promesas de los 
hombres; haga lo que le pido y no ha­
blemos tanto. 

P '? M' -¿ orq ue es tan Ingrata..... lI'e 
Paulina, le hablo formalmente: Vd. e~ 
mas bonita. que la patrona. 

-. -Jesús! que exajeracion! De menos 
nos ha hecho Dios; pero, no tengo tantas 
pretencioIlcs. 

-Pues, téngalas. Paulina, por que 
Vd. merece ... Vaya si Vd. merece .... 
Si Vd. supiera toda la simpatia que me 
inspira y quisiera corresponderme? , .. 

-No tengo tiempo; y, sobre todo, 
V d. es muy insulso, , , , 
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-Inmf~o Paulina? . .. Plle,., ('l'bemf' 
un poco de vinagre. A¡ le parecf' t'cbf'me 
~al. pimienta. lo que quiera; de "u~ ma­
nó" lo recibo todo gURtoRO ••.• 

-Silencio: que viene la Reñora. 
En efecto MiRia Hl'mlinia. lie acercaba 

llamando. 
-Paulil1lt! .. . 

Sellora! .. . 
-So han concluido to.)ayia con la 

sala? ... 
. Si. scñora! eAtamo~ dando la última 

mllno. 
-Cuando concll1yan. venga que la 

l1('cesito. 
- :\ 1 momento voy. 
-QuP animal eR este .Jo~·!-deciaae 

1). Vitup('rio en RU obl\('rvatorio -Decir 
que ('~ta. tilinga ,le Paulina ('R ma." boni­
ta ,que mi mujer. á quien "e le ocurre! 
... y, vaya "i eA emprend("(]or el mozito: 
lo bueno el' que estoy yo a'luí para ('vi­
tar que lai' l'OSa." ,'ayan dema"ia,lo lejo!il. 
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N o q niero amoríos de domésticos en 
mi casa, sucede cualquier cosa y no fal­
ta quien diga que son calaveradas del 
patrono No quiero cargar con culpas 
agellas. 

Otras veces, era la cocinera que le 
ofrecía materia de ent.retenimiento y un 
dia cierto soliloquio que le oyó,le dió mo­
tivo de disgusto haciéndolole tomar una 
determinacion respecto de ella. 

Era en circunstancias en que la co­
cinera se encontraba afanada. en uno de 
esos momentos que mas actividad exi­
jían de su parte para. el desempeño de 
sus funciones culinarias, por estar próxi­
ma la hora en que debía dar la comida 
lista; pues, el hilo telefónico trasmitía 
claramente al oido de D. Vituperio el 
estallido de las chispas que saltaban del 
fogon, el chisporroteo particular de las 
papas que freian en la sarten, los repe­
tidos golpes de la cuchilla que desme­
nuzaba perejil y otras le gumbres y e 
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chirrido de las camC8 que 1W asahan en 
la parrillL 

-Vea VeJ. qU~JZanga la mia-flecia 
mnlhumorada la maritornes, .oplando 
fuelU c.omo IIna penwna que ~iente mu­
l'ho ('alor-Srll V d. cocinera: á~e Vd. 
la barriga la mayor parte del dia: pele 
VeJ. papa...1! y ceholl~ tocio el año por UD 

Imeldo miaerahlr. para no poder aiquirra 
cargar alguno~ cel1tavo~ ele ml\.~ en un 
meloD ó en un cesto ele frutiIJa.'4, !lin eRar 
espuesta It las obaenacione8 desconfiadas 
de las patronu que todo lo regatean y 
encuentran caro.... Si no le le per­
miten á uno cie~ negocitos, no.é 
romo podril vivir!lle ... y para mayor del­
gracia, ese pil'aro de Francisco (lte refe­
ria al hombre ('on quien vivia en con('u­
hinato) (~ un haragan que l11e gast." la 
mayor parte de lo poco que gano en Vl"Z 

de darme algo ... E.~ un perc.lidoqul" va.",a 
IU tiempo en 10~ hodl"golles y voy il tener 
que Joleparanuc de él porq11e elto no pue-
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(le (lural' así: cualquier otro será mejor . 
que él .... A pesar J.e que tener hom­
bres asi, que no le ayuden a uno, es un 
lujo zonzo y será mejor no tener ningu- :, 
no ;Que vayan al diablo! ..... Siempre' 
digo esto y siempre me dejo engatuzar y 
tengo tan mala estrella que siempre 
doy con haraganes y viciosos. . . entre 
amistades y patrones, uno se envejece 
sin aprovechamiento ni gusto. A penas 
hay tiempo para ir a mover el cuerpo 
de vez en cuando en algun baile, aunque 
al otro dia se llegue tarde al conchavo y 
se arrebaten los guisos . . . ¿ Donde 
está mi pañuelo de manos'? ... No he 
de haber traillo; tengo tantos que cuan­
do ensucio tres ya se me acaban ... Si­
quiera esa perra de Paulina me diese un 
poco de ht ropa blanca que se le 'pierde 
á la señora; pero qut>! todo s('}o guarda. 
Qué ladronas son esas mucamas!. .. y 
lo peor es que estoy resfriarla. .. Bah~ 
tanto fla! .. 
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Y, deApUl'S ,le esw palaLra.", D. Vi­
tuperio qu(" ('staba con ('1 oido atento, 
pcrei bit; claramente pI estruendo caTaC­

teri~tieo que produc(' una penona qUl' 
se suena ... fliill pañuelo: e~tnlendo 1U(! 
dominl, al chisporroteo Ile lu papas, al 
estallido de 18)1 chi"paA y al chirrido de 
las earnes. 

D. Vituperio e~taLa in.ligna«ln en ~u 
ohservatorio y abanllonc', la estam'ia r'll­

col erizad o • 
. -Qu"; gentuza maMita 80n c"ta ... ('0-

(·ineras!-rsdamó. haciendo al mi~mo 
tiempo un gCf4to dc repugnanci~-nioR 
"abe lo 'Iue nos hacen compr! 

Al voh'('r á IHI (~ll"a ~. no pudien«lo 
«1('('ir la vcrcladera rau1'\éL IluC lc impul­
sal,a, por no revclar la instalBcioll ~ra­
(~ias il la cual hahia podillo hnc('rlil(, rar~() 
de la poc,a-limpi('za y poros cscrlÍpulolll 
«1t' la maritornes, dijo it MU espog, in'·'·I1-
tUllllo un pr(·tcsto, que no lc gUí'ta},au los 
platos que aquella codnaba; qur hacia 
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tiempo que estaba cansado de esa co·· 
mida y que buscase otra porque no podia 
tolerarla mas; pues que, tal vez á causa 
de esto mismo, ha.cia algunos dias que 
se sen tia un poco indispuesto del estó­
mago. Para. robustecer su dicho, y quizá 
por alguna otra razon que el lector pue­
,le sospechar. fué ese dia á comer al 
resta.urant. 

Misia Herminia, para no contrariar á 
su marido y aunque le pareciese un 
poco exagerada la mala. opinion de 
éste respecto á la habilidad de la eoci­
nera, no hizo mayor observacion y la 
despidio al dia siguiente dándole a)gull 
dinero de gratificado n pardo aminorar 
el resentimiento que podia causarle una 
despedida tan bruse.a. 

En cuanto hubo tomado posesion de 
sus dominios la cocinera nueva que se 
habia tomado para reemplazar á la otra, 
D. Vituperio se puso á. eseucharla y 
como la oyese criticar, hablando e011 



Paulina, ('1 po{'o a.'4~o ,1(' 1411 rr('dt'{'~orn 

,liriendo que nada (·~taL.il como ,lcbia 
pstar y Ilue 8" vcia ,,1 pof'O .... itla,lo 'Iu~ 
habia t~lIi,lo por el est,alio f>11 '1m' se ba­
Ilaban las ra("prolal' ~' ,Icmá~ en~('re!l' cu­
lillari(l~. '1 tu'd,', 1111 poro ma.~ tralltj uilo 
sobn' ('1 a,';('() ,It' las fuluJ'3Jo\ "'omi,la~ rl(· 
la nueva maritonH'v. 

('ua '·C1. D. \'itlll'l~ri() tll\'O Ol·a.~inn 
de cscuchar un colotlUio ('ntrc ~li~i:t 
Ilenniuia y una amiga ~llya. t:uul.il'lI 
{'8.8a(l~ colollllio que .i bien en prim(' .. 
lugar le propor{'iont'. un momento ,le 
tliversion, le ('aus') lu..go ("ierto enfado. 

A mhas Ullljcre: ... habian ha1,la,lo d(· 
to,la~ t'~as ('o~a~ ,Il' 'IUl' ~m'1(1n hablar 
Illl'\ hijaJi' ,1 .. Eva. dI') I'r,',jimo, ,le si Dli~-
111 a .. , ,1 .. las 1110' 'a.~. .Id pr('('io .1(1 lo!' 
" .. tindos dp ti(On,la y .1" f~tO!' pa. ... arol1 il 
los (,olm·~til,l('s. \'inif>l1Ilu it parar ('11 ).',~ 
gustos c', rapril'hos 'IUf> tf>uian su~ mari­
do~ por I'sto c', por a']l1('llo. 

-Mi marirlo C8 aficionado al melon 
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como narlie - decia la señora que estaba 
de visita-Tanto le gusta que, á pesar 
de que tieue descomposturas cada. vez 
que come, no deja de hacerlo por una 
razon ó por otra. Antes lo comia solo, 
de postre! tuvo que dejar. Yo creia 
que estaba curado; pero, como un amigo 
le dijo que comiéndolo entre dos platos 
era completamente inofensivo quiso ha­
cer la prueba; pero le dió malísimo. 
resultado. Despues vino con la noticia 
de que le habian asegurado que esto le 
sucedia porque 110 le echaba sal. Nuevo 
ensayo y nueva descompostura ¿V. cree 
que escarmentó? ... Ni por esas. Otro 
día oyó decir que el mejor moJo de co­
mel· el melon era tomando un buen trago 
de vino .despues de cada taja,fa. Volvi() 
it casa, comió y vuelta á las andadas. Es­
tá visto que el melon no le sienta; pero 
no hay quien le haga <:'11trar en razono 
-y ¿para qué le compra?-dijo Misia 

Herminia. 
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-Q,ui>! ~i ~I mi~mo ,-a 1\1 m('rra.lu~' 
OK elije: ('uanclo menOR piemm. lo ,'eo 
legar <'011 nn mandadero detras rarga­
lo <,on un melon trem(·urlo. Ilace dejar 
~I melon v me .)ice rOI1 tUl Int)(lo in1'i­
lUan re y ~mable paro que no le riña­
:Jast' cafllualmentc por ('1 merrado~' vi 
~sw melon tnn h('rm080 (lue no pnflt· 
'Csistir á la tentacion .)(' comprarlo, ... 
!.ate no me ha tlr hacer mal ¡aorf{la(' 
~tá á punto .... Siente", qtu', olor tan 
'ico despide!-Y)o toma y lo huele 
~0D10 si fuera ulla cosa JlUOc& vista. 1.Ie 
rere en la necesidad (le decir al médico 
lue le prohiba el melon y lo 88UStc de 
l)gun mOl lo; pOr1jUI' ~ino. ",erl eoq de 
111lU'a acahar. 

Misia llcnninia ~(' ril'" " !'c nI"~ tnm­
,ien D. Vituperio en Sil ob!'4pf\'atorio: 
,orque le C8w'Iaha grada ('!'4a flalllll'za 11c 
ltro marido. "in embargo de 'lue, pn 8U 

.ntcrior, se ",entia inclinado á tomar la 
l,·fensa fle su ('o)('ga pOI' 'it'ntimit'ntn (le 
reciprocida.d. 
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-Qué mujer tan tonta!-ib~ pen­
sando guardando el teléfono al oído para 
no perder nada de lo que decian-¿Pa­
ra qué se ocupa de divulgar lo que le' 
gusta y no le gusta á su marido? ... 
Mire V. que pábulo de cOtlversacion tan 
. 'S ' . mteresante ....... ' uerte es que a mi 

mujer no le da por ahí; y, en todo caso, 
ya sabria yo recomendarle que no se 
oCllpa.~e de esto, sobre todo con ot.I'a! 
mujeres que todo 10 repiten y exajel'll1l: 
ridiculizando á cualquiera por una'insig~' 
nificancia. 

Pero, Don Vituperio habia contado 
sin·-la huéspeda.. y lo que oyo despues, 
le hizo cambiar completamente la opi­
nion que tenia. de su mujer. obligándole 
á clasifica.rla en la misma categoría que 
su visita. 

-E8 ulla buena idea-decia Misia 
Herminia siguiendo la conversacion-y 
puecle ser que su marido se resigne á no 
{'OUlel' ma~ melon si el mé.ljeo le ame-
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liaza ~~Tiamente .... Pf'fO, no CTl'a Vd. 
que lo flue me cuenta ("S novedad para 
mí y ~e me figura qut' todm; tlon igualel'l 
,') rmreci(lo8; y t ~i á HU mari,io le tli, por 
el m"lol1, al mio le !lit por 1()lIo tom2lt~ 
de los (1\1(' romt' ha1'\tn inrlij(!,.tanl' {"arIa 
v('z '1\)(' tíen" oca~ioll ,le hac."eflo. Siem­
pn' me el1earJ,!a 'Iu(' 110 ,h'j.· d(' hac('r 
comprar y cuahl'iíer ro"" ,(tu- t.'l1l..ra 
tomates Ic gusta. V,1. ~.:\ ,lt,l,c' !4UpOlll'r 
cI"c traUJ de hacer de modo (IUt' no l'OUUt 

en ,lemL .. ia. pero, á veces DO IllWrlo l'\'i­
tarlo, Me suele preguntar si me figuro 
que .·S una rriatura para no Mber lo que 
har,{' y '! tu' "i de "el en ('uan(lo no rlijien' 
bien, ('1'1 (,,11lpa rle ~ll c~t,"maJ(o. (iue "c 
(,I1CUl'ntra mal ,li~pue,..to, y no ,le lo~ 
tomatefl. Y o ~é perfe('tamente :. q ur 
atenerme ff.'~IW(~to rlt' Ntto, pOffl'H' cmm­
clo no ('.omll tomatt'K ,Iijierf' muy hic'n, 
Pero ¿flU(' he ,lf' hacer! .... rn'rlia 'jni~C' 
ha('f'r una prueha y para v(lr ~i dlll1,ln­
selul'i ell aLlll1dau('ia llt'!.!aLan á fastí· 
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diarlc, me propuse presentárselos de; 
todas maneras. Man~é hacer, por pronta \ 
maniobra.. una comida en que habia: 
tomates en todos los platos. Rabia sopa. 
de tomates, guiso de tomates, tomates 
rellenos y asado con ensalada de tomates 
y, para coronar eSf> festin de tomates, el 
postre se compuso de dulce de tomates. 
¿ V d. créc que se acobardó? ... Ni por 
pienso. Comi,', tanto ('se dia que se 
indisgestó de veras y pasamos la noche 
en vela, él paseándose por el cuarto y yo 
haciendo tisanas y cen el sirviente al 
habla para el caso de que hubiera sido 
necesario ir en busea del médico, y tuve 
que abandona.r mi proyecto. Yo espe­
raba que. por lo menos, me dijera que, 
otra v('z, no le presentase tantos toma­
tes; pero, ni se le ocurrió pensar en 
ello siquiera y a buen seguro que hubiera 
¡¡ido capaz de hacer lo mismo al dia 
siguiente. 

-¡Qué barbaridad!-e"clamó la visi-
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a - Si par('('C'n rbi("olil, y ¡'I \"('C'.' .. .Jall 

nu trabajos (Iue ello~. 
A) rliahlo la~ dlarlatallW'~- voeir.'r'·, 

)011 Vituperio ('nf~iallo y golpean,lo 
'011 (') pie'· .') 1\11('10 ,1.- su ol'S4'natorio, 

y no ql1erieoelo escuchar por mal' 
¡empo e~ converMl'ioll clue le C'nf'r­
-aba, ,Iej") el tf'l('fono y ahnnrlon", la 
'fi4t:lIleia rl'lO 11 b'1l 11110 , 

-Malrliw mujerf's! - i Ita r ... fuufll­
¡ando entre (lient.eR- Y lo p{'or C'~ C1U.' 
lO puedo rlecir nada il la mia por qll(, 

,('ndria que CI1terarla de lo" mc,lioM ele 
IU'" m(' valgo para eReuebar 111118 cOllver· 
-aejones. Vaya un crimen rle que le RUA­
,en á l1l10 los tomate!!~ , , , . ('amo si eHu 
lO tuvieran su!' defectos .... A I~r ,It­
:orlo, la vertlK(l es qU(', cuanelo hay to­
natl'8, l'omo ,Iemasia.to y DU.' ha('(ln 
laño, , .. tenelrt' 'Ille moclernnne. 

Y, a. .. í, á poco Rudar D. Vituperio. "ino 
" caer en la {'uenta de tt ue su muger 
Lt'nia ra;wn r(,8p,·,'tn :. tnrnatt'''' 
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Otra vez, una tal Misia Perpétua era 
la que se hallaba con su muger en mo­
mentos en que 1). Vituperio las estaba 
uyendo. 

Era señora ya entrada. en edad. y des­
vanecidas para ella la.~ ilusione~ del 
mundo, como para todos los que se 
aproximan al ocaso de la vida, sus preo­
cupaciones se relacionaban generalmen­
te con su bienestar y comodidad y con 
sus achaques, cómo así sus conversacio­
nes. 

-Qué frios estamos pasando~ Misia 
lIerminia!-decia-Pocos inviernos he 
visto tan crudos como pste. Le aseguro 
que padezco mucho con mis reümatis­
mos, sobre todo con el que me ataca en 
el hombro derecho. " 

"- No es para menos, ~lisia Perpetua. 
Por lo que ~\ mi toca, me lo paso res­
friada continuamente y no hay pre,cau­
ciones que valgan. 

-Sin emhargo, 110 hay qu<, Ilejnr <le 
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ruidarse y la hijiene sirve .Ie mm'ho ... . 
Yo no hago deaarreglos de ninguna da­
lle y si it veces me va tan mal la culpa 
e!ll de mi marido. Es de muy mal tlormir 
y JIIicmpre se mueve; figúfl."Ae que tiene 
la cOMtumbre dp acoAfarse boca arriba 
porque .Iice que no se encuentra bien 
Mobre ningun C08ta,tO y cuando menos 
pienso. dobla la'4 rodillas y me tira IL~ 
cobiju dejándome destapad:.. ('OIno !!lUC­

Io estar dormida, no me apercit.o .Ie 
ello en el primer momcflto y sulaml'ute 
me despierto cuaudo le me hao co­
friallo la. .. eapaMu. Ya comprenderá vd. 
lo bu(~no que CI esto para mía reuma­
tismoM. 

-Si 00 digo yo!-munnuraba O. 
Vituperio - á e~ta8 mujeres ,', dejarlu 
hablar c', cortales la lengua! 
-y porqu~ no hacen cama aparte!­

continuaba misia Herminia. 
-Eso mismo habia pengdo por qut' 

ya oy viejita y ten~o que cuiclarme, y it 
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fé que sino lo hago, el dia menos pen~ado, 
amaneceré helada. 

-Vituperio no es así ..... 
--:Vaya! ahora me llegó el tumo-

pensaba éste impacientado-¿ Qué irá á. 
decir de mí? .... 

-- .... No es así-éontinuaba dicien­
do l\lisia Herminia-y. una vez que se 
duerme, queda quieto como un angelito; 
pero hay noches en que le dá por soñar 
fuerte y me sucIo recordar asustada .... 
Dice cmm.s extrañas y como si estuviera 
enfurecido.-Porqué miran tanto V. V.? 
.... ¿Por qllé no siguen su camino sin 
ocuparse de los demás? .... -Cosas así 
~uele gritar .... Otras veces sueña ('on­
migo y me dirije la palabra. La otra no­
che me amenazó.-Ah! Herminia!-es­
clamó de pronto-el último dia de tu 
vicia seria el en que yo supiera .... -~y 
apretó los puños. Pero ya estoy acos­
tumbrarla y no hago mucho caso de 
esto. 



LOS CaI.US V !.A aucnaCJlJAlJ "., 

~ -r -

y n I,o,lrá imaginars(' .. 1 h·('tor lo 
attallto que estaba D. Vituperio al ~l'rle 
rc\'elado inesperadamente que hahla},a 
('n sueños, particularidad que d igno­
raba pn ahsoluto y r('cloblú de Mendoo 
para ver fii lograba averiguar algo ma~ 
rle lo 'lllP involuntariamente pudier.¡ 
hal,e .. di('ho mi('lItras Ilorruin; ~ro, en 
vano fué, pueM, las do~ lIlujpreM c'amhia­
ron en seguirla de convt·rsal·ioll y tuvo 
que conformarse con lo I.jUt' hahia uiflo 
~~bre sus propiA sueños. 

- ('on tal que el dia mcn08 peosallo 
00 le revele yo mismo, ioconaciente­
menw. el secreto de la iostalacion tele­
fóniea - se o('cia muy preocupado. -
F...·.to si que seria original! 

Y. tanto maA C'eñllllo y pn\oC'lIpnrio 
)0 tuvo ese {'inrlado en alldante. rnanto 
que tomaba cuantas prc('au('ione~ yo\.­
servaba cuanto ,lisio1l1lo ('fan n(,('Cs.'lno8. 
para que su esposa 110 vislumhra.~(' "U,. 

l'clos y muC'homenos 108 medios un tanto 
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ruines q ne ponía al servicio de su espio­
naJe. 

El sabia bien que una de las cosas que 
mayor resentimiento causan y que maA 
ofenden la delicadeza, son las sospechas 
injustas, como lo habian sido hasta aho­
ra las que tenia ymayormente siendo 
de tal naturaleza que afectan la honra 
de una mujer virtuosa. 

Sabia tambien que esto podria dar 
lugar á que su mujer, UJlrl vez enterada, 
pensase en lo que tal ve7. nunca habia 
pensado antes, es decir. en engañarle; 
de modo que seria él mismo quien ha­
bia de sugerirle una idea que no hubiese 
tenido, y es sabido que el primer grado 
de todo delito premeditado es la idea,la 
cOllcepcion de él. que precede á la reso­
lucion de llevarlo á cabo y á su perpe­
tracion. 

Así es que, si bien sus aparatos le 
proporcionaban entretenimientos y le 
revelaban secretos, no dejaban de oca-
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"ionarle, al mi~mo tiempo, prN)(,lIl'ul'io­
Des y frecuentes rabieta.~. 

Cierto día.. medi&ndo ~iemprt' el fi('1 
aparato, el atribulado marido rué prt'80 

ch, nna violenta e:lll~pcracion, ('auQda 
por la mucama Paulina, á (Iuicll tenia ya 
oJeriza. 

I~ta iba y venia por el saloll fJlIl' a('a­
baba de barrer y cuyo~ lOuel,]('" rstaLa 
sacudiendo con un plumero cualltlo, ,1(' 
repente, r4C oyó el ruido dt~ ulla nU'!4ita 
el(' adorno que ('..aia al miamo b('mpo (Iu(' 
el de un objeto de porcelana que estaba 
colocac10 sobrE' ella y que se bada J!cda­
zos Mobre (') piso; y, en !,('guida, una es­
clamarion dCl'Iolada d(· Paulina. 

¿ Q'lI" hn.hrá roto e!\a },ribona!- "f' 

pl"('~Ullt(1 D. Vituperio, couoci"n,lo ()IU' 

habia hecho alguna torpl'za. 

Luego lo supo por hoca ,le la mil'11l3 
culpable. 

-- A h! Dio~ mio! - ,lecia Paulinn 
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lamcntimdose - que es lo que hé he­
cho? .. Hé roto el florero grande! ... 

--El florero grande! - repitió á su 
vez D. Vituperio indignado. - Un flo­
rero del Japon que hé pagado carísimo~ .. 
En eso ha bias de venir á parar con tu 
modo de ser atropellado ... 

- y ¿como me las compongo ahora 
para salvar mi responsabilidad? - con­
tinuaba rli"'iendo la sirviente muy di8-
tallte (le sospechar que su amo la estaba 
o~·endo. -- Tengo que encontrar un ar­
did porque el florero no tiene compos­
tura: está hecho añicos y tambien puede 
ocurrírseles hacérmelo pagar..... Fresca 
estoy yo para pagar floreros: ni con un 
año de salario me alcallzaria. .... Y tanto 
que me recomendó la señora que tuviera 
cuidado... Qué atolondrada soy!... Pero 

h ? d' 9 S' que ago .... que 19O.... 1 este zopenco 
de José quisiera hacerse cargo d~l muerto 
diciendo que ha sido él; pero nOt me 
haria pagar muy caro este servicio y no 
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f'Rtoy para esas mi~'l~ ('011 1111 pda~at()s 
como él... Inventemos alguna (I¡"culpa .... 
Por ~uert(' la ",eÍlora t'Rtit ('11 ~u I"uarto 
"iRtiénflose y .tengo ti e 111 po (le pensar ... 
Siquiera hubiera cbiquillos en ("Sta casa. 
11)(' la~ arr('~laria de modo flue !H,' creyera 
'lllt' dIo" ban causatlo ('1.la'-'o y con unas 
Cl1auta~ palmadas <¡ue M' 1('8 ')i('l"&, 'Iuc­
,laria to,lo 8rr<"1;18t10 ... P"ro, 'l"ú chico." 
ni quó berengenas! no hay ni I'arn rl'­

lI1CfHo y se me hue <tue pedirlc hijos ú 
n. Vituperio es pedir peras al olmo. 
A ilO y medio lleva ya de eaaamieoto y 
la familia no aumenta: ni señas!... 6 Qm; 
clase .lc homhre ~erá e8t('! ... Que no en­
('outmrit la r;¡eÍlora quién !tupla á un 
mariflo como ('~e? ... Por mi parte, cono7.CO 
á muchos caballeros que no ~(' harian .1(' 
rogar ... Que hnenas propil1a~ m(' ('al'rillll 
. I - f ' SI a s('l1ora nera otm ... . 

- Infame! Canalla! ... ('Oll qUl' g-OZCl 

te ahorcaría 1'i t(' tuvie!4c aqui - ru~ift 
j). Vituperio. cit'l!o .) .. ira. patt>:lIl,lo ~. 
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apretando el telefono convulsivamente, 
mientras hablaba la mucama. - Eso te 
faltaba, vibora! ... Ya me las pagarás!. .. 

Pero, afortunadamente para ella, Pau­
lina estaba fuera de su alcance y prose­
guia su monólogo. 

- Ah! ya sé lo que hé de decir! -
continuaba diciendo en voz alta - si no 
hay chicos á quienes echarles la cul­
pa, hay un gato que puede cargar con la 
responsabilidad, y diré que, ha sido el 
gato ... Si eso es, y que lo averiguen 'si 
puedcn.-

Y, entonces. realizando el plan que 
habia concebido, empezó á dar voces 
como si hubiera espantado al animal 
ausente y llamó al mismo tiempo á la 
señora con esclamacioncs desoladas para 
que esta viniera á presenciar el destrozo 
hecho por el gato. 

D. Vituperio que no podia escuchar 
por mas tiempo. temiendo ser acometido 
por un para.~i8mo de furor, dejó violen-
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t..,mente SU ~cllC'hatlero y St' cliriji,', á su 
C8.88. con el tirtm' propt',,~ito .Ie tle~p{·.lir 
á Paulina en el acto; si Lien, por el 
camino fUI; haciéndmw cargo tiC! (lue uo 
po<lria hac~rlo de la mallera que hubiera 
.I(lli!('ado, ~iempr(' por la misma fn7.0n ,1(' 
w'rse oblign')o il guarelar s('('f('lo !4oLn' 

el aparato (llIC l(l habia re\'"la.lo el pro­
ceoer de aquella, haci,"ndoll' cntre\'('r 
tamhiell de lo ({U e ('ra ,'apal, 

- ¡QuiéD hubiera IHlllUt!1I10 tauta pi­
Ileria en una muehacha como l'Sa'! i ha 
uicit"n,lose D. Vit.uperio por la ('alle­
EliI cosa que indigna .... No solamen­
te 110 8e contenta con burtar ropu y 
I"Olllper flol'erolil, edu\n.lol(· la culpa al 
gato, am('1l (le otras cosa.~ tlue no 8(' 
liIaLen, si 111" que ~e permite dudar tIe 
mis cualiuad~ .1(' maritlo, in~iuuan(lo 

que mi e"po"a .lt·bf'ria LUJolcar un auxilinr 
C~ d(lcir, ponerme cuernos! Y. lo que 
('fI Illas, da á entenuer claram(,llte (Ille 
t'~t~\r¡a .1i~pU('fo\ta l. St·gull.lar "ual'IUif'r 
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infamia que í'e inteñfID.;e contra mi 
honor conyugal. . . . Pues, espera! .. 
Yate daré yo propinas y complicidades 
con galane~! . . . Pur 10 pronto te pon­
dré de patitas en la calle y si no media­
ran las condic.ioncs especiales, en que 

Q ., . b' me encuentro. .. Ulen sa c. . . . . 
Qué maldita predisposicion al lcnoci-· 
nio tiene C8ta gente! . . . ,~ 

Don Vituperio l1egll á su casa y. reVÜ\-i~ 
tiendo un aire severo qU& le daba el .~ 
aspecto de lID hombre que no está día­
puesto á- entrar en esplicaciones, despi:" 
dióá Paulina- bruscament.e,dandole á 
entender por su actitud y sus pala.bras 
que si no aducia razones que esplicascll 
su proceder, no era porque le taltasen. 
sino mas bien porque quería tener la 
generosidad de callarlas, 'l no quería 
rebajarse á. ello. 

Misia Hennillia que no estaba en 
antecedentes y q u~ así como ignoraba 
otras l'osa~, creía buenamente que el 
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rall!i;sntc df'l del'\tro1.O ha hia ~i,lo 1'1 :.;ato. 
no dejó de I'orprenele~f' . 

.\ pesar de que no tuviese en mm'ha 
rstima á Paulilla. tal vel por lu ,leM­
pari .. ionct( dc ~a.4§ á elue hahía alUtlido 
la ('O('iuera v elf' otMll4 IUcnwlf'lI("ias. C~­
traÍl'" la ma;ll'ra in""itaela y rept"lItina 
("otl 'IIU' su manelo hahia c1c81H'cliclo ¡', 811 

caman~rn. sin hablar IUt',liado acurrdu 
pr<,vio alguno entre 10M ('sP()~O~ romo 
eraoostumbrc en aemejaDt('~ ca."o". y, 
al ver que no daba la ruoo elc su prm'l'­
JCI'; entrú á supooer que D. Vituperio 
dcbía haberla tIIorprendido eo alguu tnl­
(lidleo ,le mal agOero, ya con pla.oc,ll 
elf' plwrta afuera ya con el "irvif'ote 
.Jo~(~, y (1'1(' si no la hal'Ía participe' elf'l 
asunto, ('ra quizá por un 8cntimit"nto ,1(' 
puJor exagf'rado . 

• ~n e~ta nUl",'a cll·!\p~licln. l"l('~ 'Ji:':, .. 
lIerminia no hizo tamp(wo opo"i"iun ;, 
~u marido y la ramarefR ~(' mnn')¡"" ~ill 
1l1ucho averiguar tampoc.o, por su partt·, 
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como todos los que no tienen la concien J 
cia muy limpia y se despidió afectando 
un aire de victima, des pues de haber 
mandado sus trebejos y bultos de ropas 
particulares delante, sin duda por temor 
al registro. 

Pero, D. Vituperio no la dejó marchar 
así, sin descargar en algo su animosidad, 
porque sentía un deseo inmoderado, una 
rábia de desahogarse con eJla y, habien­
do acechado el momento en que partia 
definitivamente, tomando ciertas pre­
cauciones para no llamar la atencion de 
Misia Herminia, salió junto con ella, 
como por mera coincidencia, y, una veJ 
en la caJle, la sigui!', algunos pasos 
diciéndole en tono amenazador: 

-V éte á romper floreros y decir que 
ha sido el gato á otra parte, sin ver­
güem:II! .... Te conozco bien y:sé todo 
lo que hacias y lo que decias cuando 
creias estar sola .... Si alguna vez te 
vuelvo á yer por mi casa, te romperé la 



'1 

, ., (' 
'runna; aunque IC:iR muJt'r .... , '~'4a'" 

IOn )a14 propina~ (Iue h' ('aerim. hriL.ona! 
.... y pucfle" agradf·('t>nlU' ,1(' (11lC no 
mga r('g1fltrar tUM trapo~! .. , . 

I,a l'amarera, natul'nlmt'llw, nacla !4t' 

ltl'l'vic', 11 rCl'pon()t'r, Tt'merusa y confun­
lida, miró i. P. \'itlll'crio ron e~pallh y 
,ignil, su cllmino á I'ri~a (~OI1 la ('al ... , .... 
agachada. dcjando it su l'x-patl'nn tUI 

Anta aliviado de AtI {'uojo, 
Poco desPUCIII, le toe;, al sirvif'lIh' 

Jo~é el "cr dCA pedido. mas ¡, menos como 
Paulina por haher t'ntrado l'n Mnnivcn­
.. ia cou la nu"vl\. ('ocinero para "obre­
'Ilr~ar las cuentas .tc almn(,f'n('.~ y otras 
'o~a.~ ,It· ~lIlnini~tros ('un articulos 'IUt' 
10 ~t' hal,ía 1\ toma1lo: manl'jn I'nu,tical,ll' 
:,ara {'1I01" porctllc la una coml'rnha ~. 
¡raía y el otro era quil'n ~olia ir it J):\~ar 
.a~ cuenw. 

:\ unquc c~a so('il'flncl tl'ní" (I"l' hU('('r 
"n~ opl'racionel'4 l'n pl'(ltll'i1a ('sc'ala para 
1111 S('l' 11l'~"'1\hic·l'ta. !;l,o.¡ IItili'¡allt·~ 'ltU' 
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reportaba al fin rIel año no <lejaban de 
representar cie¡'ta cantidad de dinero que 
gravaban directamente el bolsillo de--D. 
Vituperio y justo era que pusiera coto 
á esa industria -de mala ley. 

Como había tomado la costumbre de 
ir cada dia á su observatorio donde per­
manecía escuchando á unos y á otros, 
siempre tenía ocasion de sorprender en 
culpabilidan a. alguno de sus domésticos; 
nado que estos, 10 mismo que los amos, 
no son perfectos ni mucbo menos, y se 
denunciaban ellos mismos por algun so­
liloquio en voz alta, ó por alguna ('on­
versacion que era pispada por el amo. 

De esto resultaba que no permanecía 
mucho tiempo ningun sirviente en la 
casa y la."1 despedidas se sucedieron una 
tras otra sin que al parecer hubiera mo­
tivo para ello. 

Nadie paraba allí y las cosas llegaron 
:'t tal punto que luego e~as de¡;¡pedidas 
cOlltínua~. fueron materia .le l'onvel'sa-
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don en el n-cimlario, suscitau,}o aJema." 
(lificultadc8 á. laR e&p~OS para re'empla-
7..ar á 108 que Alían. 

Lo" flue babian l'Ii,lo despedidol'6, y 
entre' ('lIos1a ('amarera Paulina, 8orpn'n­
rlirlos de que D. Vituperio ,mpil'ra ('083." 

'Iue 110 habían sido vi~tas ni oirla.~ por 
nadie, hicieron corrl'r la Val de clll(' l'ra 
adivino, ó cosa puc('ida ~. 8eonscjaha" ... 
1M que tenían intenciones de entrar l'11 
la ... ,asa para reelnplaarlol que DO hicie­
ran tal, porque era UDa cua qUI' no !4l' 
pollla Dlover, una paja ni decir una pala­
hra sin que lo supiera el amo, sin duda 
po~ algun artl' fle brujería: que por 10 
tanto 108 sir\'ient(!)\ 110 t('nían K .. ""runclafl 
ninguna y e)\tabal1 CKpuc~tOM á K"r fl('~­
cubiertos si (~om('tian cualllui('ra ,I(')\man 
por mas insignificante fI"e rUNa; ;.i"nclo 
Mi, que en otra ... parteN, pasahan ,Iesa­
percibicl08. 

&to se decía se repctí~ se coment.'l­
ha y se cxajcraba en tocio sentido por l'l 
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,rremio ele fúmulos de ambos sexos v <le 
~hí como hemos dicho, grandes dificul­
tades para encont.rar sucesores á los­
que pardan~ viéndose obligados D. Vi­
tuperio y M ¡sia Herminia, para no ver­
se sin senicio á admitir los mellOS (,s­
cruplllo~os y los peores es decir los que 
no querían admitir en ninguna parte. 

La situacion iba poniéndose un poco 
tirante y Misia Herminia que á todo 
trataba de avenirse por espiritu de conci­
liacion, comenzó á. inquietarse sériamen­
te de los procedimientos de su marido 
pata con los sirvientes, y había momen­
tos en que le creía atacado dc una ver­
dadera monomanía. 

Ella hubiera querido oponerse en 
ciertos casos á algunas ele esas despedi­
das porque veía que los SirVientes que 
eran objeto de ellos cumplían sus obli­
gaciones &'\tisfactoriamente mucho mas 
cuan.lo su reemplazo ofrecía dificultades; 
pero, su esposo hacía las cosas de una 
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mancra tan rCAu('lta. .lenotaba una dl'­
d .. ion tan inquebrantabl(' ('n tales ca.~os 
que tiC ahltuvo ele toda opoAicion abierta 
para no originar diAensioneA domésticas 
y se limitaba Ít simples obsen'acionelt. 

Su marirlo atenrlía CM.~ observacione!l, 
rx verdad; pero no bastaban para har.('r 
r-nmbiar su determinadon, tomada no 
sabia ella en virtud rle q He razon('~, 
porque contestaba siempre Ile un 1110110 

e1'uivo á Iu preguntu que le hacia en 
este IIIcntido. 

Lo que, por otra parte, contribuia á 
hal'erle crcer que IIU mariflo no cataba en 
8U f>statlo normal cra .1 haher obl'ervado 
en ('~tc, ademas ,h·l asunto lIIirvienu-!II, 
('icrt;t.'O ¡tlaR y venida.", cicrta.~ ,.n­
tradas y sali,las que no (,!IItahan t"n RUS 

co~tmnbre8 y tomahan ;'l Ill('uwlo el ra­
rá<,ter de inoportunas () aparentemente 
inofi<"iolllaPl. 

A Vf>ces tarnhiell uotaha en ~I cierto 
aire pil'arezco y solapado (oriJtinado sin 
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duda por algun diálogo intimo que ha­
bia escuchado) y otras, por el contrario 
se presentaba ceñudo y malhumorado 
sin causa visible que pudiera, dar la es­
plicacion ~e esos cambios .innsitados en 
su carácter. 

Todo esto le daba que rensar. Con 
la perspicacia propia de las de su sexo, 
conocía que su marido le ocultaba algo 
que no quería revela.rle y esto la tuvo 
cavilosa á su vez. 

Los acontecimientos se encargaron de 
darle la clave del enigma . 

• 
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REVELACION HORRIBLE 

flomo sc ve, pt~es, la... vf:'nt.ajaA qUf:' 
,!proporcionaba el aparato á don ritll­
I'('rio no cstahan exentas de algunol tru­
tornOR y, á la par (Iue cil'rta utilidad. lo 
(u'arreaba- tambil'1l 8insabore~ qUl' iban 
h:u'iún(lo~c ('Rtf:'llsivo" i, ~u ¡nol'ent.' ('1'­

I)()~n, 

( 'omo ("Ha notaba en l'l ('¡torto .li!4inlll­
lo illf:'~l'lieable d.. cosa.. .. C¡lU' i~lInraha. 
como cOlls('('uencia natural. 110 pOlUa 
t.ampoco defi\prencle~l' de ('¡('110 rf:'trai­
mi('uto involuntario. retraim¡(~lIto (lue 
iha ori~inando poco á poco una frialrla,l 
i Husita,)a ('utn' los (~"1Il y U/III"~. 
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Pero, con todo, don Vituperio prefe­
ria esto al estado de desasosiego en que, 
hostigado por sus celos, permanecía ante­
riormente y, ahora, gozaba de una tran­
quilidad relativa. 

Estaba seguro de la fidelidad de su 
mujer. cosa que él estimaba mas que 
todo. yesos pequeños disgustos que so­
lía pasar eran poca cosa, comparados 
con la duda y la situacion de e~píritu 
en que permanecía antes constante­
mente. 

En ninguna de las veces que babia 
escuchado, babia descubierto el menor 
indicio que pudiera hacerle sospechar 
de que su esposa le era infieL 

Nada había oido, durante las muchas 
horas que había permanecido en acecho, 
que revelase estar comprometido en Jo 
mas mínimo su honor conyugal y goza­
ba de una dulce satisfaccion al hacerse 
cargo de esto y poder abrigar la certi­
dumbre de ~er el tÍnico que disfrutaba 
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.Id amor tI(, ~u t'aro mitad. que era fiel 
('omo la mas fi(>1. 

Lejo!', pue)ol •• le i\I'repl'llti"e .le lo <lu" 
haLia IU'cho. se fclirit.'\ba por t'I contra­
rio tI(· t4l1 ardid, qUl·le ponía t'n rondicio­
IU'~ dt· 1)011<,'1' ,lar la \'01. de alto. á cual­
cluier intrwm Aaloll (Iue prctendiCA«' 
mml'par SU~ maritalt,~ l!ere("ho5. 

" y ui iban liIuceflit-Il'Jotl!e 108 .Jia.~ á IO!il 

:~di ... sin ocurrir D1U incidentes 'lU(~ 108 

;qile be... i'e1&ta4o 1 otros análogolt. 
'!ninguno de loa- . cuale. alee&aba en ma-
nera alguna la irreprochable ~ .. 
miaia Henninia. por lo- que D. V~ 
rio. paulatinamente, iLa cada diI eon ..... 
110M fl'f'('uell('ia á su oh!ilprvatorio acústiao; 
jn~to lo nec(':o;ario para U1&llt(,llcne ea 
hL tranquili 1hltl ('11 qu .. estaha rc.t¡pC<"to 
it esa (·on.hH'ta~' (,Oll!'len'ar SU" cttlo~' 
a,lornH'c·ido~. 

P('ro, t'OlllU tallto \'a el (· ... Iltaro al 
agua hasta 11'1{' ~C' mmp.·, lo mi~mo 'llW 
('1 cimtaro '\d,ia wr 1). \'itupt'rio dcsm-
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necerse como el reli'nnpago (>n un mo­
mento aciago, y la tranquilidad de su 
e~piritu, y la buena connucta de su es­
posa y tono el porvenir ,le felicidnd 
conyugal que su imaginal~ion s(> ha bia 
complacido en augurarle. 

No se juega impunemente con la el.,('­
tricidad. 

Produce fenbmenos que parecen obra 
(lel capricho de una deitlad oculta, de un 
poder voluntarioso, y siempre reserva 
alguna sorpresa al que se sirve de ella 
ele un modo permanente; pues, lo mismo 
hiere y mata con una descarga instantá­
nea é inevitable. al electricista poco pru­
dente que la maneja sin las d(>bi/las 
precauciones, que inbiga con algllu fc-
1H'lmeno incsplicable al qu(>, ('omo n. 
Vituperio. no se halla familiarizado con 
sus múltipll's y estrañas manifestaciones. 

Una noche, algo tarde ya, voh'ia n. 
Vituperio á su casa tra~'endo un paqlle-
tito en la manll. -
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En e'8e pa'luetito habia un c~tudll' y 
el estuche contenía un brazalete con un 
hennoso brillante de"tinado it 811 e"posa. 
para obsequiarla en el flia de IU cum­
pleañol4 que cm el l!iiguiente. 

lIabia hecho un sacrificio, por decirlo 
Mi. aJ cOlDprar e8(' LrJ.1.elcu-, por Ilue lo 
habia pngado .. .aro y el ohjeto de eKt.' 
regalo csc('prional, ('ra tnttar tic rOIn ha­
Lir. en lu ()()Mil.le. ese retraimiento ,le "u(' 
iremos hablado y qu(' iba acelltuúnflo~w 
entre 1011 C8poSOS: dando á entend~r il 

~li8ia IIcnninia flue ('lIa era el único 
objeto del cariño y atenciones de IU 

marido. 
El hahia PI'oy('ctu,ln colocar ('1 estu­

che abil'rto /óiobrc el ,"dallor (le l\lil'ia 
Hc.'rmillia para que l'l'tn, al ,1(,!'IpeI1ar~l' 
al otro dia, Me sorprcn,liera agra.lahlp­
Olente con el ob"cquio qUt', á 110 f lllllarlo, 
habia de hal8.J!arla. tanto por su valor. 
como por el artí:-;tieo primor (le su trabajo. 

Pero para (,I'to. era nec.'esario que se 
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encontrase ya durmieurlo cuando él en­
trase para que no le viese colocar el 
estuche y, con el fin de averiguarlo, fué 
que entrcl en su observatorio esa noche, 
prometiéndose esperar allí hasta que la 
tranquila y uniforme respiracion de S11 

esposa le revelase su sueño, si es· que 
aun no dormia. .~~ 

Aunque esa respiracion producia ~.~ 
nidos muy poco intensos. los apara . 
sensibilizados exprofe80. ~l extremo.. 1, 
t~miti~n. sin embargó, aunque impe , 
eept4~lemente 1 solo en el silencio de 1_ 
IIDObe~ . 
:\:".n~Vituperio calculaba sin equivocar­
se-la proeedeucia de los sonidos que por 
medio de los mierófono~, venian á impre­
sionar el teléfono receptor y su órgano 
auditivo. 

Con el hábito y el ejercicio prolonga­
dos, habia adquirido una fineza de oído 
extraordinaria y se habia vuelto suma:­
mente practico para, pOI' decirlo a!,;j, tra-



,lucir y aCCRuar con t"xactitwl In c.-aUM 

riel sonido original, aunque algunas Vl'­
r.l'~ fuese DlUy débil. 

Pero, lo 'lUtO oy", ~.Aa noche, en llR,la 
Me parcf'ia il la r~pirarion el., una per­
sona 'IUl' duerme. 

PIlB vez 'Iu(' !4(' clI('ont ... ·' t'n ~u f""('U­

('ha,ll'ro y huho aplieaflo d oieio :,1 tt'l~­
fono, oyc"" "11 prim,'r ItI~ar rui,lol'\ ('l'tra­
fiOA que Dunl"ahabia oj,lo y '1l1t' 1I0IH,.lia 
traducir Él llCdr fle la pr;'elil·1\ 'IUl' hahia 
atil)uirido: UDa cacoft'mia in.sMita 'Iue 
jamá!4 ha,bia cl'l"ucha,lo y que le in-
trigt'. l'1) gran manera. ..' i 

Hasta tubo moml'nlolil ('u ellle Il' pa­
f('c¡a cliMtillguir l'I curhichl'O (,.. variall 
I'l'rSOn8l'1 'ple hahlahan ¡, 1lI(',lia V07. y 
'IUl' andaban cl(' Be:'. para allá mo\'i .. n"o 
sillas y otros mU"hle!'4, y. ('11 "ano trata­
La de darMe cuenta .tt' lo cI"C l'"taha 
clwuchanc10 Mllponi.,It,lo '1'1l' 1'1 aparat() 
foI .. babia tie8c.otnIIllCl'to, ,', (1'11' eran rui­
dos anormales protl \tri,lo" por (·1 viento 
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IItlC hacia vibl-ar el alamhre de línea; 
pues, ninguna de estas esplicaciones era 
satisfactoria. Aun crcyó que habían pe­
netrado ladroncs en su casa. 

Mas. á poco andar, los sonidos que 
percibió su oido fueron distintos é ine­
quívocos ~. percibi.", tan claramente mi 

coloquio, 'iue iUfluda.blemente debía te ... 
ner lugar en el cu'arto de su esposa, q 
crcyó desvanecerse á con~ecuencia de 
cmocÍon que esperimentó de~ sq,bito 
por el sacudimiento nervioso que afee 
su orgaílUnno entero. ~ 

Y9 á. ~ue lo que escuchaba d~ 
Vituperio era como 'para emocionar a.mi 
al hombre mas frio y menos impresiG­
nable que se hubiera encpntrado en 
idéntico caso! 

El oía ¡Oh escandalo! trasmitido fiel­
mentt' por el alambrf! que venía de su 
casa., un amoroso coloquio que tenia 
lugar entre un hombre y una mujer! .... 

Ahora, uadas las circunstancias ,Quién 
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podl. aer eA& nlUjer ~ino 1& suya? , , .. y 
,Quien potlia. Mlr ("Me hornl.J'e 14ino fUl 
amaoto! .... 

non ,'itupf'rio no .lu"it de ello 1111 
1010 momento ,e,'IOlo I)()(lía ,Iudarlo!.,. 

La" paJabru el .. elle homhrt' y el(' ~a 
lUujer. tlCUOt.aball claramente .. 1 (~rim¡· 
na) aOlor 'tUl' 8C profel\aban y i. f1!4tl' 
r8l!lpecto no podía catwr tamporo la Oll'­
uor dudL 

S. mujet'. pues, le engailaLn vil ~. trai­
doramente, y. al haCCI'tK' cargo .It· el'lto. 

('ra que don Vituperio babía r~cmtido 
tan .iolenta cmocion. 

Habla Jlcgatlo por fin el momento en 
que debía COIlV(,I~rt"r~ 11" RU infortullio 
"0l'flrf1o,lietlllo ('o ttaj,(rn.ntc 1)l'lito a '''1 
I'~po"a iY flue amarllo ('1"8 e"., momento! 

¿En. posible quc una lDUjf'" 81Ir~a.t¡e 
tanta villalÚ& y fuem ra.pa7. tlt> tanto rli­
,,¡mulo para que las COMIi pUllicrau ba­
Itcr Ill'g1Wo al cRtremo en (I"e 8C encon­
traban -IUl '1"(' ,',1 lmhiera sotl'"· ... li .. o 
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\1n indicio siquiera que le abriese los 

• 'i oJos .... 
¿De que no debía dndarse entonces? .. 

A quien creer?.. De quien fiarse en 
adelante, si una mujer como la suya, que 
él y todos los demás conceptuaban hon­
rada y digna abrigaba un corazon venal, 
sentimientos firticios y rompía todos los 
lazos como una comedianta. en la esce­
na!? ... 

La decepcion, en verdad, era cruel. 
¡Qué angustia y que rabia feroz le 

producían, al impresionar su oido, las 
palabras que su mujer dirigía á otro 
hombre! .. o 

A pretaba el teléfono contra su oido, 
hasta incrustárselo en las carnes para 
oirlas mejor y, sin embargo hubiera dado 
cuanto tenía y aun su vida., por no oirlas! 

Las voces llegaban un poco confusas 
como de personas que hablan á prisa y 
que no tienen tiempo que perder, como 
todos los y'uc cometen un crimen. 



-x-

1..3 .1(' ~1I ('''POMa, Mlbrt' 10.-10, le par('­
ei,', UD poco alterada; la cual atrihuy", á 
la ('mor ion filie ('))a, por ."1 part .. , "chía 
l'lIIperimentar. 

¿Qué mugcr no tiembla y se t'onmue­
"(' it I'l'Msr de 14er infame, e\lanflo enga­
ña á ¡;¡U mari.lo ell "ti propia cua y 
mall«'ilJa (,1 ~'damo nUJwial introdu('iell-
1 '1 . - ? f o ell (' a un estrnno ..... 

y D. Vituperio ~t'gllia l'l"rllrhan,lo 
con loco arall e8(' colo(IUio (Iu(' lo mar­
iíri'Aba. 

El rorazon le saltaba en el pe('ho 
como si hubiera querido aJine de su 
cMtrecba carrel y palpitar con mM lati­
tud y con mM violencia.. y "entía golpe" 
('11 1M si .. nes como Mi Me las hubieran 
e~tado martillando. 

A b! si: aoguMtioROM y tem blelll .. fan lo~ 
momentos q"e p&8aba 1>. Vituperio ni 
patentizar el nallfraJ!io d(' su honor ~. 

f .. licida(l conyuJ.!al(,s: y, I\UO(IU" no hlf'nt 

maM 'lue para evitaro~ esos momento!', 
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señores maridos, no habrais colocar mi­
crófonos en vuestros aposentos, pqr que 
es preferible ignorar las C08M que no 
tienen remedio! .... 

. . . . . y vo~otras, por vucstra" parte, 
señoras esposas, ahora que la ciencia ha 
llcgado á colocar oidos en las paredes. 
sed fieles; porque de lo contrario os cs­
pondreis a que un aparato indisereto 
revele á quien menos debiera, vuestros 
clandestinos amores! ... 

Hé aqui la conversa.o1on que tan altc­
radoescucba.ba D. Vituperio. 

lEl- POI' fin me hallo á' solas conti­
go, angel mio!. . .. Solo Dios sabe lo 
que hé sufrido y lo CIue hé anhelado este 
momento supremo! .... Mas, harto re­
compensado me considero al poderte 
mirar, al poderte hablac como 10 doMO! 
.... Qué feliz so.!. . .. 

Ella, ~ tono ~ reprocJu-Diol mio! 
... (~ué imprudencia ha cometido Vd. 



I."~ C(f.;lA ..... I.A IJI."".',-"I"'(I 
~. 

r.a.bal1rfO ,,1 int.f04'luf'inw le JI'¡ ,11' f'''A 

malll"raL ..• A buM. en vl· ... la,l. ,1.. 1011' 
IU'otimiM~ 'l0C ha AAhi,lo inapirAmtl". 
\' t~a V.t. á lo '1"" note ellpollt' I'i aIJrui,," 
nO!' MOrprrocli.'n' ...... \ h! n: ..... ":,,,to 

. b' , no (-sta IPn ..•.• 

¡-:l, ,'011 ralnr-I.,o ('oofi('tl(); pero ¿qll~ 
'l"iert'!~ a.lma .Ie mi alma! vicia de mi 
vi.la! ••. El amor ir .... !"istiblp. inlcnnto 
que te profetlO, ha mdo ma" l,oflero80 (I'U' 

mi nciocinio y que mi volnnt:vi .... IUl' 

ha arrastrado: ha triunfado en la lurha 
('ontra la pru,lenda y ha aniquilado todo 
(·ritt.'rio! ••. ¿PuellM cduirmelo t'n C&1'&! 
... ¿Sf.rál tan emel C,fue mI" reproehell 
mi dt"8'Vario "iendo tú la f'.aU8a de él? ... 
Aqui me tieue,¡ Ít tu~ pi, .. , aroalb mia! 
.... SOY v 8('rl' tu t"lIIdR\'O to,la. mi vi.l. . . 
y l'O adelante iú "('''''''' mi únif'& ventura, 
mi ¡ulgel, mi 1 lio,,! .... Ah! euÍ! n <luh'''1' 
Mon tUIiI (',adena.'\. . . . 
-{ j Yate dnre yo veu tura y .Inlt"ct! 

('afll'nl\~!-I'''J!in n. "itupt'riu C'II su t.'~-
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cuchadero. (ll'stro7.ftndose el oírlo á fuer­
za de apret.'\r el .teléfono-A guarda un 
poco villano!. , .. Ladron!, ... ) 

(Ella, mas tierna-A h! Teodoro!. , . 
P , 1 b ' 'd 9 e ' ¿ orq ue te la re conOCl o.. . . . ¡ mm 

débil es una pobre mnget:! .. ,. ¡Dios 
mio! ¿porqué me has dado una alma tan 
sensible y un eorazon tan tierno? ... 
Pero, ahora que lo pienso; si-viene mi 
marido y nos sorprende ¿quú será de mi? 
.... Qué será de nosotros! ...• V ¡rgen 

" l' , . santa. que suce· era ..... 
-(¡Qué Teodol'o del infierno será 

este?-s{' preguntaba D. Vituperio.­
Ninguno de mis amigos se llama así. ... 
En cuanto al marido, pier(le cuidado 
que ya irá y verás 10 que te ha de su­
ceder!. ... ) 

El-Nada temas, amada mía .... 
Si viene tu marido, huiré: me esconde­
ré debajo de la cama, en un armario, 
.londe quepa. eon t.al de no comprome­
terte .... Pero, l'} cielo ha tle protejer 



IlUe~troR amor~ a.,,¡ C'omo IIUS lu.. Ita 

illl\piraeJo!. . .. J )cja '1'1(' te llIanifie~t{, 
tolla la ternura ,le 'lue rt'bo~ mi corJ.­
ZUII! ... Deja 'l1J(' tl' prodigue mi" amall-
tA,~ ('ari('ia..~, oh! mujer aflorada! ...... . 

• • • , • • I • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Entonres, ('11 t'!oIte "Ullto ,leI (-"IOfluio. 
el wlaono tra.~miti¡, (-laram~l1tt. .., l. 

didUl,lQ JU~I ¡.Jn ('1 nJldo clf' UIl ht·~ al'li­
l'a,lo con r"PHI-tira pasinll. !'('so 'IUt' fUI', 

seJ¡(uiclo fle otros mucho!o\ y 't'J(' n'sltua­
ban en !tus oidos ('omo los l'COS h'ja 110 .. 

de la trompeta del juicio final! ... 
Con ('~to,IR metlida ~(' babia ('olmatlo. 
l.lt'~a(IR yn su ('xa.~peradon al último 

/o!TIlllo. no Illlllo ('!C('urhar ni C'ontcncl'l'C 
por ma,. .. til'ml'0' 

Como si hubiera si. lo (1110 ,1(' lo~ pri­
Hu'ros Ul'tos .1(' la h'rribh· n'nganza 'lu,~ 
prom.·tia 11(','ar ... l'aho, arroje', ron rabia 
{'ol1tm In pared .. 1 tc.,),"fono )"(,,,,-'Ia.lor, 
tir«', al sucio ron ir,',níl'o despecho el cs­
tlldlt' 4l1t~ (,olltenía ('1 hrazah'h' .Jf'8tina-
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do ú su infame esrosa Y empuñando en 
su lugar un revolver que traia, abando­
nó su observatorio y se echó á la calle 
como un loco. 

Se ha comparado muchas veces el fu-
ror de los celos con la enagenacion men­
tal y cualquiera. que .hubiese. podido 
OD~el"a.. ¿. D ...... VltuDeno en ese Instante 
hubiera comprendido lo -acertrulo ..\e esa 
comparaclOn. 

Lila vez fuera, echó á correr desa.fo­
raliamente en dil'eccion á su casa con el 
fin de sorprender á 108 amautes en fla­
grante delito y satisfacer los il'resisti­
bIes deseos de venganza que le ahogaban. 

No en vano, pues, la palabra: adulte­
rio, habia alterado su mente con inusi­
tada ohsesion y. ahora, se esplicaba 
como una prediccion intuitiva, las per­
manentes inquietudes que le habían 
ase¿iarlo, aparentemente sin razono 

A esas horas y en esos momentos las 
calles estaban poco menos que desiertas 



~. ,Ion Vituperio recorri,', la "orta ,li .. tull­

cia 'lue tenía que salvar para llegar Ú "'ti 

casa "in encontrar Á n&41i(" 
Solament<' á. unos ('llanto,. vasos an­

tf'S de llegar a ella. se eo('ontrc, eOIl un 
g('n,18I'me de polida que estaba aIH de 
pla.nton. lo mismo '1n(' hubiera podido 
('l'\téU cn rllalqui('r otro punto del radio 
Kometido ii ~n vigilancia noeturna ~. por 
mera caAualida1t. y 'In('. al verlo rorr('r 
,le ese modo con un arma ('n la mauo. 
intentó detenerlo. 

Caballero! -le gritej el vigilante. 
viendo que se trataba de un hombre de­
cente -TE'nga la bondad de paraRe!, , • 

-No me detenga! - rel'pondi'l Don 
Vitullerio sin ohcderer y que ya se en­
contraba casi frente á su puerta.- EI1 
mi ca.l\a se comete en (,fite mUlJ10 ill~ 
tante un crimen sin nomhr('; pt'ro yo 

, , '1 'F' matare a 8U8 Vl es autor('~.. . .. AtO)' 

en mi derecho y 80n asuntos priva­
dos!, . , . 
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Y, al (lecir esto, sin darse cuenta, 
quizá, de lo que decía, abrió la puerta 
con la llave que había sacado de ante­
mano de su bolsillo y, una vez en el 
zaguan, la volvio á cerrar, dando con 
ella en las narices del vigilante que ha­
bla corrido tras él para tratar de alcan­
zarle y detenerle. 

El vigilante trató de abril' la puerta 
empujándola. pero, como no lo consi­
guiese por haberse cerrado con el pica­
porte que solo podía hacerse jugar de 
la parte interior o con ]a llave, y cono­
ciendo -que no había tiempo que perder 
si se querían aprehender á los autores 
del crimen que se estaba cometiendo, y 
aun para evitar los que, en el carácter 
de venganza, iba á cometer el individuo 
que acababa de entrar á pesar suyo y 
como este mismo habia dicho, empez{) á 
llamar en su auxilio á otros vigilantes 
todo lo fuerte que pudo. 

En cuanto á Don Vituperio, una vez 
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'1 m' hul,o int('rl'uP"to ('ntrt' l~1 y e·1 \'Igl­

lante importuno la pu('rta cerrada, lihre 
~." r) •• ~torbo", penetr,', en lIlA habitado-
11('1<1 (le IoIU casa "in ,I('mora. ptaro ("011 

('¡('rta" I.re<'am'¡onp", para no hacer mil10 
y ~orprtJltl('r a lo~ que le ,Icsbonraban. 

Todo est.'ll,a tranquilo ('11 su casa y 
110 S(' oia rulllor alguno. lo que parrda 
in,liear 'IUf' lo~ que In hahital,an S(' rll­
contrahan durmiendo. 

Cruzú por "arios apo~el1to!4. lit,!:,', al 
.-lormitorio·oonyugal y, martillan(lo ~u rt'­
\'01 ver, abrió violentamente la puerta y pe­
n('trt) en ¿.l. presa de una Aeddc em.ermillio 
)' r('Ml1plto á anona,lar Ít. lo" ,108 culpable!'. 

j (¡ué momento! qt1(\ "itnacion tan 
atroz dche ¡;Ier la de dos amant('~ euan,to 
tlll 1Oari,lo sin l'iet la,l. ejer("itrul,lo ('fu .. 1 
H'llganza (', hiri .. wlo it ,lo!'! ('u('rl'0s con 
los mislllol4 ~oll)i~S, les hace pasar "in 
transicioll de la." Huprf'mal4 ,li,'has ,1,,1 
amor il la doloro14a a~onia ,le nna 
mu<,rte horrihle! .. , 





VI 

¿DONDE E!lTÁ EL GALAN? 

~í'D& vt'7. en rl donllitorio, el (,u8ltrn 
:~, que vió al primer golpe de viJ4ta era 
tan dift'fl'ote al que eaperaba encontrar 
qu(- ~e reflltregl' loa ojo. creyenflo que 
Sll~ !U'lItidoR le (mgañahan. 

En elciormitorio no hahla nada IDM 

lIi llIeoofol que lo que hal,ía todas lu 00-

d¡e~ Y tollo ('~t.'\ba tal rual lo Rolla eo­
('ootrar raoa vel '1m' voh'ía I\l~o tarde á 
~u ('asa, 

U na J:tmpara á medio prender 80hre 
l') v('laoor, los mueble", eotrt' los rualca 
rf's:t Ita ha por ~n maJ,!nitu,l In ('ama ma-
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trimonial y en la cama Misia He'nlinia. 
,lisfrutando tranquilamente del primer 
sueño. 

En vano Don Vituperio había escru­
diñado el cuarto al entrar bruscamente, 
con una mirada feroz, creyendo aperci­
bir á su odiado rival, pues á nadie mas 
que su esposa había visto. 

Sin embargo, él estaba seguro de lo 
que habia oido y creyó en un nuevo en­
gaño, en una nueva farza de que querían 
hacerle víctima 108 crim.inales amantes. 
avisados sin duda·de : su llegada por &1-
~ espía, y esa idea le exaspero mas, 
s¡'.J!O~ble era. 

oSe' &guro que ese Teodoro maldito il 
quien venia á matar, se habia escondido 
debajo de la cama .(, dentro <le alguu 
mueble, corno se lo habia oido dccir á él 
mismo por el teléfono, y que su mujer 
~parentaba dormir para engañarle me­
Jor. 

La entrada de Don Vitupel'io al ,lor-
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mitorio, d f'xitmen infructllol'O 'Iue hiw 
de e~t(' y las Ruposicione~ que hizo, ha­
bían tenitlo lugar r&.lIí simultitn('anu.'nte, 
justo el tiempo qnt' había emplea.lo Mi­
sia Ilerminin en "('~I)('rUnt' MobreAalta­
.Ia (~on pi millo profhu'iflo por 8f)uel al 
ahrir la puerta l'on \rioltm,'ia ,. t'Jluar 
n'I'f'utinamente. 

E.4Ia noche Misia lIerminia. a('o~tum­
brada. á 13..'4 tar.lall1:a. .. ,lo su mari,lo, 
babia aguardado la laora ell 'JIu' ~ulí:t 
recojel'l'e y Af' bal,ia mcticlo ell ('ama 

suponiendo que negarla Inonto. 
n('f'pueM-, babia tomado un libro. It·¡c)o 

(le (,1 una."! cuantas pÁginM y. \'flocid. 
por el sueño, l4e 1mbi. dormitlo tranqui­
lamente, muy lejos de imagillal'l'c tu 
tribu)acioue!' pof(lUf' c~taba l'a88n,lo tl011 
Vituperio tlUC (,1'('i3 l'starla oyrllclo ('on 
UII amaute. 

Ya puede imllg1nar~ el lector la I\or­
prt'Ka y el tpmor que le causaron la sú­
l,itn ~. \'iolt'lIta apul'ic'ioll ,1" "IU marido 
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en ('1 cuuto y el a8pecto quc. 6<ÍI'ecía., 
con ojo~ furibantlO8, jadeante, con los 
músculos de la fisonomía contraidos yet 
renWver martillado en la. mano. 

En el primer momento creía estar 
ROñando y ~e restregó los ojol' á)o vez 
pa.ra abuyentar la ilulJioll. 

Pero, luego, ya no pudo dudal' Ile lo 
que veia y se inoorport) asustada en la 
rama, y se figurú mil cosas terribles y á 
('ual mas distnntel' tle la verdad, que mal 
podía Imponer. 

-Oiosmio! Vituperio-dijo it su 
marido, e.sforzálldo8f' por hablar, pues, 
eon la. emooiol\ repentina que había 1"('­

sentido, á pena podía articular las pma­
bra~-¿Qué es lo que sucede? . , ,. Qué 
te pasa!?, .. ¿lIan entrado ladrones en 
la casa?". ¿Alguien te persigue para 
matarte? . o, Huyamos si es posible, Vi-

o , d h" tupcno. no te que es a lo, o • 

¿ ¡ Donde eSÜ tu unante misera-
hlp!? , , o - ,'ociferú este blanrliendo su 
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anna- No preteOfla.~ ('n~:tñanJ1r por 
moa ticnlpo. mujer iofame. porque lo .w 
todo! .. o ¿Don.le M 61cODde aBe Teodoro 
rlcl Infiomo!? ... I límelo pronto porqu~ 
,le lo contrario morirás tu ante8 que 
(~l ! . .. Abol'll ltagamn ... crimon yiles 

. 1 ' tral' ores.: , .. 
Misia lIl'rminia cst.,I,,'l ca.l. vr1 mM 

confundida. 
Se había Laja-lo (h· la cama "1l!tU 

traje de dormir y pennaner áa parada IJI i­
rando á MI marido oon eepanto t· impo­
tcnw pan todn. UD temblar conmJtri.tI 
1 .. hacia flaquear tu pienure y tino que 
apoyanc f!Il la oabecara del lecho ..... 
no caer. 

No tuvo fuerza pa.ra cont.eMar una 
sola pala hra.á su mariclo. 

-Pue!1 biell-e.atinual,a gntaoclo 
éste con rabia-si aun Íl CI'O te ni"",,,,: 
le bU8cafl~ yo! .. , . nafta perdera c'on dIo, 
yo te lo prometo! o o o HBrM hj(,1l rn 
temblar .. o • ail&de la cobardía al ,°rí_ 
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mcn y estarás en tu papel .. " ¡Cuan 
claro leo ahora en tu fisonomía descom­
puesta el seguro indicio de tu villanía, 
mujer indigna! _ . , .' y cuan ciego he 
sido hasta hoy! .. ,. Pero hoy conclui­
rá todo y los aniquilaré como han ani­
q uilado mi honor y níi felicidad!, , , , 

y mientras esto decía D, Vituperio 
registraba con furia los huecos y mue­
bles del cuarto, 

A bria ropero8, descolgaba ropas que 
tiraba por el suelo, cOlTía cortinas y, 
por fin, fué en derechura hácia la cama. 

Misia Herminia, al ver esto, creyó en 
efect9. que su última hora babia llegado, 
pero DO pudo da.r un solo paso para ver 
de librarse del inesplicable furor de su. 
esposo. 

Estaba como enclavada en el suelo 
~ incapaz del menor movimiento que la 
alejase de allí. 

D' " D' , , - lOS miO., . . . lOS mio .-mur-
muró con apagada voz, habiendo cru .. 
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lado por su m('nte la sola ifl('a qn(', ('11 

la~ ('ir('unst.anciM en qllt" ella ~e em'on 6 

traba, podía et\plicarlo toflo- Mi mari.lo 
roop ha vuelto loco! .... 

Pl'ro n. Vituperio no la toc.ú. 
Empeñaelo, ~in .Iuda, ('n inifiar ~u 

\'l'nganza en la p(,l~ona (Iel in\'isibl(' 
Teodoro, It'\'ant¡, el ('ortillado de la ('ama 
que haLiera podirlo f'tW'oull('rlo y, ('OIlHl 

no lo cu('ontras(' tampoco ('11 ningul1u 
de SUR replieges, ~e agache', y mir", 11t·­
hajo, pronto ya á descargar !'tU anna: 
pues era el líbico sitio dol dormitorio 
en (lue pocHa ('aLer un hombre, que no 
hubiese sido r('gi~trado. 

Era. pu('~. fnr7.0!\o, á su jui('io. (jUt' 

T('odoro se cn('ontrast' all i, a::ual'a.lo, 
temblanlto qlll7.:'" ('omo h.·m"lalm ~n 
d,mplice y (·1 momento suprt'llw t'n 'IUI' 
~ll \'cnganZ& ya iha it (!'ledar ~at¡8rt·clm 
hahia l1~ado. 

¡( 'on rJUI', tcrrihl(' I'lan'r !'It· Ill'onwtia 
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herir ese t'uerpo odiado, eon "0 arma 
mortífem! 

D. Vituperio, pues, 8e agachó en esa 
situacion de ánimo, para. mirar debajo 
de l:t cama. 

En primer lugar, apereibif\ ,le pron­
to a dos piés, () á dos formas de piés, y 
apretl', los dientes. ... 

Pero. . . . 110 vio mas; porqtte ea.; dos 
fOl"mu de piés, eran RUS propilll zapati-
1l:tB que su espou. tenia la precsuoion de 
h..'lccr colocar ahí todas las BOChes, pan. 
que su marido las tuviese Á. mallo al 
levantarse por las mañanas. 

Pero no: completemos los detalle&. No 
fueron esas solamente las zapatillas que 
viú n. Vituperio debajo de la cama; poI' 
que al lado opu~to y haciéndoles vis­
ayi.'l, se hallaban tambien las babuchas 
de Misia Herminia, elegantes y peque­
iiitas; y. eso~ dos pares de 2apatillas sin 
dueño hicieron Ull efecto increihlf. en el 
¡'mimo .lel ("eloso maritlo. 
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..\ 1"'''' de 'Iue no veía á naJie dcl;a­
jo tle la cama. qUtw." iocliuado mut"oo 
ma tiempo 'Iue el 'lue era RCt"eMrio 

para CODVenCl'rllC de f!1IQ, y sio embar­
:,(0 (le lo grave ,ll' IL'4 circunstauciu. 1(, 
pareci., ..entir como un aoplo de ri."culo 
'I"e salia de eliUlS zap,tillu y 1 .. azotal,a 
d r08tro. 

Por in ate incor!M>r"" pero 110 ~'a COIl 

la violeac,'.l I,r0l'ia de 8U cillera ('Oll '1 Uf' 

anta ., .•.. uab., sus movimientos. sino 
cón una pauaa rela&i.. y con el enfria­
miento ~ tode aq ..... ) que acaba ,le 
1"'varliO un" chasco. 

Volvi,', á dar una ojeada circular por 
..J .lonnitorio, luir", la purrta (.or ,Ion.l. 
at'ahaha ,le ('UU·8r. 'Iue ('011 una venta­
lla cn"~j3tla 'jUl' ,Iaba al I,atio, eran 'R~ 
IWlwo aberturu lJut: tenia In, "i(,lll, y n,.. 
('¡en cntoO('Cs Me 1(' ocurrir) fijarse en "ti 
mujer (',on alguna tleteucion. 

Lo hizo. l'D efecto. y el &lP('cto .1(' 
ésta ({ue 110 ~e parecia en mauera alJCla-
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na' 'al de una muger que teme al castigo 
de un delito como el que se le imputa.­
ba y cuyas miradas no denotaban ni n­
,'un doblez criminal, sino investigador 
~spanto y súplica. le indujo, á pesar de 
su agitarla exasperacioll, á reflexionar 
sobre lo que estaba pasando. 

Se pasó la mano por la frente como 
para aclamr sus ideas y se dispuso á in­
terrogar á Misia Herminia. con mas cal­
ma, no departiél1dose, sin embargo <le 
su actitud amenazadora. 

El incideute de las zapatillas encon­
tradas en vez del dichoso Teodoro, habia 
bastado, cosa increible. á moderar su 
rabiosa precipitacion. 

Tal vez á ellas debió la vida ,Misia 
Herminia! Tal vez por ellas se libró de 
una muerte tan cruel como inmereci­
da! .... 

Pero en este mismo instante la situa­
('ion se complic() para ambos esposos de 
un modo inesperado. 
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[)(' ~úhíto hahían n'solla.lo "11 la 
puerta .le calle repetí.lol!! J!:olpf>~, ~t'~­
tad08 con tal fu('rza c¡ut' era evidente 
'I"e los que daban tluerían hacerla cedrr 
ú cchar abajo y pocHa au~ura~e l'on cer­
teza que poco tiempo DlM poclria re­
"il'tir, 

En efN'to, despu('!'! 11e UA golpl' mas 
rt"t:io 'lue lo" demu, Sf' "intil', un ('nljitlo 
,l., macleraB quc !w hacían astillM y cle, 
hicrr_que rl"41ial1, fi\cguitlo ,) .. 1 e~tnJendo 
que produce tocla puerta (,lI~'O hatient"I\ 
chocan contra lu paretlcK latcrall's al 
ser abiertOt\ violentamente. 

En seguida, voces, eh«K)ue de anna.~ 
y mi.lo .le pa.~OA de varioa hombrel' qae 
('ntratan precipitadamente en la casa 
y ~c illtenJaLan t!u las habitaciones. 

El lector, fl'Cor.lanJo f>l incident .. 
ocurri/lo ('n11'e l'l vigilante y {l. Vitupc­
rio. incid('ute que cste por f'U partt> bahí .. 
olvi,},vlo completamente, po.lra imagi­
nars(' Jo 'IUC signiticah" esa irrupcion 
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impensada de gente armada, es decir, 
que esta se componía de agentes de la 
autoridad policial; pero. ni Don Vitupe­
rio, ni mucho menos su esposa, podían 
hacerlo. 

~.\mbos se miraron como pidiéndose 
esplicaciones mutuas, porque tambien 
le había llegado el turno a Don Vitupe­
rio de preguntarse lo que ocurría y prin­
cipiaba á trastornarse deveras¡ pero 
ninguna espli{'acion podían darse ...... 

Tan imposibilitada estaba la unaCOlDO 
el otro para esplicar la. causa. de este 
nuevo incidente y Misia Herminia, vuel­
ta á asediar por el temor que ya babía 
tenido de que eran asesinos que perse­
guían á su marido para matarle á cuya 
causa atribuyó tambien l~_ del desvarío 
de este, hizo un esfuerzo de~espera49 y 
empez!') á dar voces pidiendo socorro. 

A esas voces se unieron en el acto las 
(le los sifYi~llt('S que dormíau en habi­
taciones cercana.s y quienes, desperta-
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..JO!' en AObrewalto. "f'gun.¡aron Ít :4\1 ama 
con 8'~ gritoe en df'lll&nda dc 8000rro, 

aunque lin atreve'1'8e á .Iir: con lo 'IUt" 
que aumentó el barullo y contulioa y se 
alborotó la "ecindad: dando lugar, uí 
mismo, á que se tlieAef1 mayor pma por 
Ilpgar al sitio de donde partían I~ Yet"e1' 

108 que hablan penetrado en la Mi •• 

Pero. retrocedamOA un pooo y "eamm 
lo que 11,bia pasado en In ("Alle, df'li'pUC8 
de haber pntra,lo ])on V ituperio en ~u 
'-"U& sin qm.' hubiese 1)()4li(lo .Ietem'rlo 
el.igilante con quien se bahía enrol1-

trado y habia inlflntado hacerlo. 
Al oír la llamada de auxilio de uno de 

~11" colegM, hablan acQ(lldo al panto 
varios agentes y. entrf' enOA, nn ('omi­
"ario de polil'ia. 

-¿Qué ocurre! .... habia pn-guntn.lo 
cAte t'altimo al vigilante tlUl' hnl.ia llama­
,In y que aun trataba .te abrir la puerta. 

Este di.) eneata ('xa('ta ,,1 ('()misario 
d~ lo '-Inl' llaMa o('ur,;(to ,. .Ie la partici-
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pacion que habia tomado en el incidente 
que habia motivado su llamada. . 

Le esplicó como, hallándose de fac­
CiOll á pocos pasos de la casa en cuya 
puerta estaba, habia visto venir, cor­
riendo á prisa, á un hombre, al parecer 
decente, armado de un revolver: la inti­
maciop que le había hecho para que se 
rletuviese la que no fUl' obedecida, y lo 
que le habia contestado ese hombre di­
ciéndole: "que en la casa se cometía un 
crímen sin nombre. pero que se venga­
ría matando á sus autores, porque esta­
ba en su derecho y eran asuntos priva­
dos" qué entonces, había corrido tras él 
para apresarlo, lo que no pudo conse­
guir, porque, antes de haberle dado al­
cance, el dicho hombre había 'abierto la 
puerta con rapidez, había entrado y ha­
bía vuelto á cerrarla. 
-Pue~. no hay tiempo que perder 

si queremos evitar alguna desgracia ó 
aprehencier á los delincuentes-difo el 
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oomisario~ una yez enterado, no dudan­
do de que algo grave sucedía en la casa 
y, puesto que no nos abren ni le puede 
abrir, ecbemos la puerta abajo .... Ayer 
de qué mediol nos 1'alemos para conse-

. 1 ., gwr o .... 
-A pocos palOS de aqui-dijo un 

~ente-bay una cua en oonstruccioD y 
podemos ir al buscar alguna viga. algun 
madero para forzarl1\. 

-Eso ea; vayan ('orriendo y traigan 
un madero aparente. 

Partieron f'D efecto Moa agente1' con 
eate fin y á, 101 pocot instantes .ol.vieron 
cargados con Dn grueao madero. 

Dirigidos por el comiaario, le ainie­
ron de e8e madero á guiaa de ariete y t 
des pues de algunos golpea, la cerradura 
saltó llevando consigo astillas de la ma­
dera adyacente, quedando el paso libre. 

- Aprestad 1'uestru armu--dijo el 
comisario á, sus IU bal ternos, vicndoque ya 
.. odia entrar· -No sabemos con qué claae 
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de gente tendremos que habérnoslas ... 
Deben ser varios y es preciso atemo­
rizarlos y hacerles ver que toda resis­
tencia seria inútil; así no intentarán 
oponerla .. 

Como medida precaucional el comisario 
dejó dos vigilantes en la. puerta., con la 
c'onsigna de no dejar entrar ni salir á. na­
die y de prender a todo aquel que pre­
tendiese infringirla; y luego se internó 
con su gente en las habitaciones, cuyas 
puertas habia dejado abiertas D. Vituperio. 

De esta manera, pues, había tenido 
lugar la irrupcion de gente armada que, 
agregada á los demas incidentes, tan 
iutrigados tenia á los esposos. 

U na vez dentro de la casa, el comisa­
rio. guiado por las voces de Misia 
Herminia, se dirigió en derechura al 
dormitorio en el que, segun toda..~ las 
probabilidades. debí a tener lugar algun 
~angriento drama y penetró en él acom­
pañado de sus subalternos. 



":LO 

No tlej(, tlc !Wrprcn,lerse, en "rr,l~lll, 
al ver el MlAdro, muy diferente (1 .. 1 quP 
creía encontrar, que lile Ofrec1() R 8U ViRta: 
pue" dontle creia encontrar cadáven'R y 
~!IIe"inos. sólo veía á una mujer jl.vel' y 
}, .. lIa en traje de noche '! (1m> temhlaba 
ole mif'do, y it un hombre cuyo aspecto 
IUnfo\ fU' parec.'ía al .Ic una persona fuera 
C!(' juicio que' al df' uo criminal. 

'fotlo" !IIl' miraron un instante. 
En e~te punto la "ituacioo f'fa ver­

,Iaderamente original. 
NingullA de lu penona.~ que !II(' f'n­

(;ontraban alli. 811 una situaciou ,le animo 
tan ~ccpcional, Mbia lo que ocurria ni 
la c.'au"" qUf' lo~ habia rennido de esa 
manera, y C-a<lR cual R('tuaba en esa 
('~ccna bU!ll(,8Iltio la clav(' ,le un eniAZmL 

(;ml to(lo, ~li8ia Herminia "f' r"(lWlO 
un tanto. 

Su marido, aunque no rll(lie~(' f'~pli­
Mlhl .. 811 con,lucta ni lo que If' hahia 
paMllo, e"taha á IIIU la.lo, ~. cuando rreo-
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noclO en los recien llegados á los 
representantes de la autoridad policial, 
recobro un poco de ánimo, pues vio que 
contaban ya con defensores si. como se 
lo había imaginado. aquel era persegui­
do por malhechores. . 

El oficial fué el primero que hablO 
dirigiéndose a ella, cuyas voces de socor­
ro eran las que le habian orientado; 
pero sin perder de vista á D. Vituperio, 
que guardaba aím su revolver en la 
mano y podía ser peligroso. 

-Aquí estamos, señora ... ya na.fa 
tema y dígame lo que pasa .•.• ¿ Se ha 
cometido algun crimen! . . . . Hay mal­
hechores en la casa?... . Dónde se 

"~,O , encuentran. . . . . . .. - pregnntole el 
Comisario.-Yeste caballero ¿qué hace 
ahí con un revolver en la mano? ... 
Q ., , 

men es ..... 
~{isia Henninia iba á contestar al 

Comisario: pero, como en el mismo ins­
tante, ya más serena. se apercibió de que 
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el traje que tenía era poco al'art'ntc para 
estane en prescncia de estraños, antes 
de hacerlo, por un arranque de pudor, 
fué á arrebujarse en el cortinado de la 
cama lo mejor que pudo, dejando fuera 
solamente la cabey.&. 

-.Ese ~eñor es el mismo que entro 
en la casa hace poco á pesar de la inb­
mllcion que le bice para que ~e detu­
viera-dijo entt,nces el vigilante flue 
babia estallo ele facf'ion.- Le reconozco 
bien. 

-Pues préndanlo--ordeol') el Comi­
sario lIin espenr la reapucata tle Misia 
lIenniniL 

()b' O' ., y " -. • lOS 1010. • • • por que. . .. 
-t-'Aclaro (', éKta-Por qué arrestan á mi 
marido? ... 1Ia cometido al~n delito!., . 

-Eso lo averi~uaremos: señora; pero, 
aunque sea su marido, no trate de im­
pedir 8U prision .... aunqup me M'8 

penoso tengo que cumplir coo mi .lcher_ .. 
Su marido parece estar complica-io 
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en crímenes que él mismo ha denun­
ciado y me. veo obligado á proceder en 
consecuenCIa. 

-Luego eran VV. los que lo perse­
guían? . . . -- preguntó Misia Herminio. 
ansiosa como quien espera una revela.­
cion horrible.- Conocí ~o tambien 
cuando entró que algo estraordinarÍo le 
pasaba y que alguien le persegtúa .... 
Pero no, digo mal-continuó cada vez 
mas embrollada; - era él quien perse­
guía á un hombre que deciasermi cóm­
plice, y se obstinaba en hallarlo en este 
donnitorio,· pues lo buscó hasta debajo 
de la cama ... Tambien recuerdo que 
profirió amenazas de muerte contra ese 
hombre y contra mi. 
-y ¿dónde está ese hombre? ... 

preguntó el Comisario-Esto concuer­
da con las palabras dichas por su ma­
rido y una vez que tenO'amos á ese . ~ 

individuo podremos aclarar las cosas 
mas fácilmente. 
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-Lo ignoro rcl'ul'o Misia Henni­
nia-porque cuando entr., mi marido 
yo estaba acostada y durmiendo y. 
desde que despcrn' 80bl"H&lt.ada. no he 
visto á nadie mu que á él Y á VV ... 
Pero ¿por qué no hablas. Vituperio!­
continuó dirigiéndoAe á 8U marido y 
creyendo lugerirle respueAw oponuftu 
-¿Por qué no esplicu 10 que ha puado 
y te dejAs acusar de crímenes cometid08 
tal vez por ese hombre á quien busca­
bas ... ! Prueba tu inocencia; puc" ~ 
que erel incapaz do una mala accion ... 

-Si eao ea-dijo el Comiaario (liri­
giéndole tambieu á Don Viwperio:­
adare la!' coau cuanto aa... y AObre 
todo digan08 donde puede encontrane 
e~e hombre que parece ser el delin­
cuente principal y qu~ clase de compli­
cidad erey') V. que tenia con él esta 
leñora.lo que motivó que los amenaza...e 
de muerte á ambos. 8egun acaho tle 
Olf •••• 



14Q. LOa CELOS y LA ELECTJUCIDAD 

""% 

Esto diciendo y sin darlo á entender 
por sus palabras, el Comisario habia 
principiado tambien á entrar en des­
confianza respecto de Misia Herminia 
por las esplicaciones poco daras de ésta 
y, por lo tanto, sospechosas. 

Empezaba a creer que habia conni­
ve11cia entre ella y su marido para 
esconderle algo, sin duda el crím.en que 
debia ser el orígen de todo; porque las 
contestaciones que le daba le hacian el 
efecto de evasivas y artimañas emplea­
das para desorientar la investigacion ~e 
la autoridad; tal vez para ganar tiempo 
con la esperanza de huir en un momento 
oportuno y librarse así de la &ccion de 
la justicia; y. en esa creencia., se pro­
metió obrar con energía y sin mayorcs 
consideraciones. 

Eu cuanto a la actitud. al presente 
pasiva, de D. Vituperio. que hasta ese 
momento habia permanecido sin des­
plegar los lábios desde que habia oído 
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t-ehar la puerta abajo, vamos á .e"pli­
carla. 

He aquí lu reftexionel que se habia 
hecho tratando de despejar sus ideu y 
aclarar la situaeion. 

Ya dijimOll que, despues de haber 
efllcudriñado infructuosamente el dor­
m;torio en que no 8e eDcontraba el tal 
Teodoro ni COM que Re le pareciCAe, se 
habia apaciguado un tanto y que, lIn 
nuevo exámen de la actitllll lle 8U mu­
jer, le habian convl'ncido, Ú poco m~no~ 
de que era inocente de lo qUl' le impu­
taba: pUeA no podia creer que fUeAe po­
sible fingir y disimular huta tal punto. y 
tratt', de encontrar la IOlucion del PRig­
ma que le babia hecho ror por el telft.­
fono la cSC('n& de galanterla que tanto 

le habia eXI"perallo. 
En l'sta inve5tigacion mental estaba, 

pues, cuan~o resonaron lo" golpt'8 y !le 
abril', la puerta violl'ntamcnte para fiar 
pa..~ á un tropel de gente armada. 
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Entónces se preguntó á su vez. si es­
taba soñando ó despierto; si era una 
pesadilla ó era la realidad la que le 
hacia pasar por esas alternativas y pro­
ducía esa sucesion de hechos inesplica­
bIes. y vió entrar al Comisario y á sus 
agente~ sin saber con certeza si debía 
considerarlos como tales ó como perso­
najes fantásticos de un sueño y pura­
mente imaginarios. 

Pero al reconocer, poco des pues, 
entre esos agentes al que había inten­
tado detenerlo en la calle cuyo incidente 
se había borrado de su memoria momen­
táneamente ofuscado por su encoleriza­
miento, se dió cuenta de Ja ilacion de 
108 hechos, comprendiendo claramente 
que sus palabras y su desordenada car­
rera habian sido la causa de la interven­
cion policial. 

Entónces, mas en posesion de sí mis­
mo, se dijo lo siguiente: 

- Lo del teléfono y del galan, lo 
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averiguaré despues .... Lo que importa 
ahora es dar á entender á e§ta gente 
(lue aquí no ha tenido lugar crimen 
ninguno, á fin de que se marchen y no! 
dejen en paz; pues tanto yo como Her­
minia.. bien lo necesitamolJ. 

Con esa idea. pues, fué que contestú 
al I 'omisario: creyendo sin duda que 
bastarían unu cuantaA palabras para 
convencerle de que su intenencion en 
inoficiosa. 

-Aqui no se han cometido crímenM. 
Di hay criminales de ninguna especie. 
señor Comisario-le dijo-somos gente 
pacífica y honorable '1, por lo jI ue 
pueda referirae al hombre que yo bus­
caba. es una cosa que me atañe á mí 
8010 Y de carácter completamente pri­
vado, en que nada tiene que hacer la 
autoridad. Dlucho mas cuando el dicho 
hombre DO I'e encuentra aquí. 

Esta contestacion, dada la di. .. posi­
cion de auimo en que se encontraba el 
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Comisario, quien. como hemos dicho, 
creia vislumbrar connivencias y fra.'\es 
combinadas tal vez de antemano para. 
engañarle. era poco á propósito para lle­
nar el objeto que se proponía D. Vitu­
perio, y produjo un efecto diametral­
mente opuesto al que esperaba. 

Pero ¿qué hombre es ese? ... pre­
guntaron á un tiempo Misia Herminia 
y el Comisario.-Sobre ese hombre es 
sobre quien V. debe darme datos indi­
cimdome cuanto antes dónde se encuen­
tra-continuó este.-Y. si necesario es, 
le intimo á V. que así lo haga. en nom­
bre de la autoridad que represento. 

-¿Quién es ese hombre? ... ¿Dónde 
se encuentra? .. Esto es precisamente 
lo que yo me preguntaba hace un mo­
mento, porque lo ignoro en absoluto­
repuso D. Vituperio.-Pero ese hombre 
no debe preocuparle á V .• pues en cual­
quier caso, á mi me correspondería in­
tervenir y castigar, dado que la leyes 
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una farsa á eete respecto. Mas.. á nio~ 
graeia.4l. creo que no habrá lugar Á na.t" 
de esto y espero que el enigma 8e acla­
rará. 

- Enigma. ,,1: tlice V. bien _agregó 
el Comisario.-porque entiendo cada ~ez 
menol. 

y entónce.~. mluelto ya Á obrar lin mi­
ramientos. adoptl, 1&8 mMi,I"" que crey", 
mu oportunas. "in ma.- llemora. oonven­
cido de que se trat..'lba de engañarle. 

-V dA.--dijo it vario" ,.fe lI'U!1I agt"ll te" 
-~ayan inmediatamente á regi.~trar to-
da la eua .in dejar hueco ni mueble y 
conduzcan aqul R. cuanta penona en­
cuentren .... En cuanto á V cD.--eon­
tinuó diri~éndole á Misia Herminia y á 
D. Vituperio-ya que no quieren (!Nir la 
verdad, quedan ambcM presos y á la dia­
posidon de quiell correll'ponda ... Tenga 
la bondad de entrt"ganne RU anoa. caha­
lIero; y V., señora. V¡IfIta8e pronto: pues 
tal vez tengamos que conducirla fuera 
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rle aqui lo mismo que á su marido. Eso 
,iependera de las investigaciones que he 
mandado practicar y de lo que resulte 
del sumario que voy á iniciar. 

Varios agentes, obedeciendo la órden 
recibida, salieron en efecto del aposento' 
con el fin de registrar la casa; y no hay 
para qué decir el efecto que produjeron 
en los esposos las últimas palabras del 
Comisario. 

~Iisia Herminia ya se veía próxima. 
a ser con,lucida á la cárcel entre dos 
guardianes como una criminal vulgar, 
sufriendo el - consiguiente bochorno y 
sin saber por qué. 

Se preguntaba por qué había venido 
corriendo su marido por la ('.alle habién­
dole queritlo detener un vigilante; por 
qué si no esta ha demente como se lo 
habia figura(lo al principio, le había 
preguntado por ~u amante, la había tra­
tado de miserable, la había amenazado 
de muerte, habia rerristrado el cuarto 
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hasta ot"oUo de lo. muebles ~. rlehajo ,le 
la cama: por qur habíao et'hncio )a 
puerta abajo '1 había .ido invadida la 
casa por )0" agf'n~R de policía; por qué 
Fle la querfa llevar á la cárcel, y JOhre 
todo, qui(Ín era ese hombre inñAihle y 
"t"~conocicio cuyo paradero tanto t"mpeño 
tt'oía por Mher el ComiAario y del cual 
~u marido parecía hablar oon cierto 
misterio: todo e~o se prf'l!untaha y no 
podía acertar una ~ola l'~pli('acion qm' 
aclarase eA08 het'hoA, tan inc()orclinaflo~ 

e incomprensibles como imprevistos. 
Pero ¿qué podía haeer en ,,;rrunfltan­

('iaA talctilo ",i, cuanto lIl&I Be hablaba. mas 
~f' pm brollaban laa C08U! ." 

A D. Vituperio. pUf'R. era Á quien 
('orrespondía adarar la situ8l'ion. porque 
(ara e) único de )os que actuaban en t"Re 
imbroglÚJ, que p()(lia danw ("\1f'l1t& ,-te la 
ilacion de 10" hr('ho~. a\1o(l'le ,.1 hf'cho 
primordial qUf' habia siflo el oriJ!f'1I oc 
tOflo. e~ rlecir, el habrr oillo por el telia-
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fOllo á un hombre en amorosa plática 
con una mujer que creía ser la s~ya, 
permaneciese aun al estado de mis­
terio. 

Pero, para hacerlo y hacer compren­
der al Comisario que su intervencion era 
inoficiosa, á pesar de justificada, tenia 
que cantar de plano y descubrir mertas 
cosas que él hubiera preferido quedasen 
ignoradas. 

¿Cómo desvanecer, sino obrando en 
ese sentido. las presunciones que abri­
gaba el representante de la autoridad 
originadas por su propia actitud, y sus 
propias palabras referentes á crímenes 
y criminales, su desordenalla carrera, 
sus amenazas de muerte bácia otras 
personas, su anna martillada y sus res-

• 9 puestas evasivas ....• 
Todo eso indicaba claramente, que se 

baIlaba mezclado en algun suces~ ili~to, 
y aunque 1&0 eran mas que apanenclas, 
bastaban sin embargo para que los ear-
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gos y procedimientotl del Comisario fue­
ran ll,gieamente oportunos. 

Era. rue-. necesario salir del mal 
p&.,",o a t.oJa costa si no quería yeMle 
tratado como hombre delincuente ó por 
lo meDOS ~0~Pf'Ch080 Y librar &1 miAmo 
tiempo Él 8U cspOKa de 1.. l)reAunciollell 
fil' complicidad que contra ella 1)('Aba n. 

Dominando su hcsitacion Ke resoh'¡,',. 
pues, á. ha.blar ~in omitir cletalle. ~. al estt· 
fin rog.', al ( :omi~ario clue tllvi~e H bien 
puar al cuarto iamediato. (Ionde po(lrian 
baeerlo sin u.&igos, y flejan/lo á Mi."ia 
llermilÚa enlla poáibilidad de 't'C8tirse. 
li bre de mirad .. iruportuD&L 

_·Voy á. ~ner un momeolo de con­
vt~rsacion con el seilor- dijo don Via.­
p('rio á su e~pol&-y trataré (le eaplicarle 
las cmas, de mallera q lM' p'¡eda desechar 
toda duda que abrigue respecto de nues­
tra buena conducta ... Quédate eu tu 
cuarto y nada tema..'t; trallquiBzate. fjlle 

narla ha 8ucedido que pucela afenamos. 
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El Comisario acc{"dió á la solicitud de 
don Vitup{"rio, y pasaron en efecto al 
cuarto inmediato. 

En ese instante, los agentes que ha­
bían ido á registrar la casa, volvieron á 
dar cuenta de su cometido. . 

Nada habian encontrado que denotase 
rastro .-\{" hímen alguno, y traían consigQ 
ú los dos sirvientes, quiene.~. con los dos 
esposos. completaban el total de las per­
sonas que habitaban y había {"n la casa. 

Habían dado algo que hacer. es ver­
dad. para franquear el paso á 108 agentes; 
porque atemorizados por los gritos de 
auxilio flados por su a.ma, y el estruen-
00 de la puerta forzada. se habían atrin­
cherado y solo habían cons{"ntido en 
abrir sus puertas. mediante una especie 
ele capitulacion y c.erciorados ya de que 
los agentes de policía eran quienes se lo 
mandaban. . 

Las declaraciones que dieron, poco ó 
naoa pusieron en c1aro. porque solamente 
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hab'an oído ICM grito~ Y (>1 eatrul'n.lo .JI' 
la puerta, y, de8pertatlol' en Robreqlto, f"D 
la rrf"flncia de que fueran malhcchol'f'll 
qu(" a~altaban la C&AA. habían tntado de 
poneJ'Re en salvo atrin<,hcritndoAe. 

~ada, pueR, había ¡¡ucedi.lo en la cua 
antel' de la entrada .Ie .1011 Vituperio y 
no babia illflicio fOORp<'choRO aljluno en 
)o~ deDlaA tlerRrtamento~: ni Re hab'a 
enrontrado I'n part(· alguna ni hombl'f' 
que á tocl08 t("nia intrigallo~ ~. ("ra la 
rau"a de todo. el nudo de la intrilZ'a. 

to~ agente. agrpgaron que. en 8U opi­
oion, era imposible que lile hubi(>ra po­
,lido escapar alguien d~ la caAa, porque 
hLS pared("s eran muy alw y no hahia 
(,,8('.le", con que pOflf'rll\~ Ralvar. 

E~to fOra ci('rto. por(l'H' .Ion Vitup('rio, 
pn 8U (le~l'ollfianzn f le hom .,rl' r(·lo~o y 
pretR!oltando temor a 1~ la.lronell, llaMa 
herho arr('~lar I'U caM .le mOilo qu~u 
par~ intenor fuera (le (Iificil 3l'('PI'O Y il 
fin .)(' que natlie pudiera f'ntlar ni Mlir 
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de ella mas que por la puerta de calle. 
á no valerse de andauüos. 

Esta. relacion de sus agentes y la de­
claracion de los sirvientes, proliujo buen 
efecto en el ánimo del Comi~ario, que se 
mostr'. mejor dispue..~to para atender las 
esplicaciones de don Vituperio. 

Hé aquí lo que le dijo ~ste: 
-En esta casa no ha habido críme­

nes ni criminales de ninguna especie, 
señor Comisario-y sí un marido celoso 
de su honra, víctima de una mistificacion 
que no acierta á esplicarse aún ..• Para 
que pueda usted hacerse C8l"go de mi si­
tUItCiOD y de la conducta un tanto estra­
ña que be obscrvado, lo confieso, voy á 
ponerle al corriente de lo que ha pasado 
sin rodeos ni disimulos. 

-Perfectamente-repuso el Comisa­
rio,-yo no deseo otra cosa, y por mi 
parte, lo confieso tambiell, á pesar 
de las malas aparicncias, pues empiezo 
á creer q .. e no son mas que apariencias. 
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he sentido cierta beeit:ll·¡on en cOlll'li.lc­
rarlo" á usted y á 8U §cñora e~posa co­
mo delincuentes, y me felicitaré de que 
'le adarc la "ituacion. f...:sp1íquemt", ptle~. 
las ('au~as que han motivatio 8US pala­
bru.v "U actitud, que 80n ahora lo único 
que lJuet.la por esplicar; PU("8 PU la casa 
no hay nada M08pe('h080, y mt" darP por 
sati~fecbo. 

Entónc~ don Vituperio rt'Iat/, a "ti 
iatt"rl()('utor lu circlln~tallcia." '1 u(' hahian 
rlado lugar á los acontecimientos d(' (Osa 
noche, comenzando desde la instalat'ion 
teleronica, trin omitir el móvil que le ha­
hía guiado, ni detalle alguno, huta el 
momento en que hahía entrado en e4 
,lormitorio conyugal, cn'yencio encon­
trar (In él á ~u rival. 

Para (¡ut' el Comisario ~e rt'rt'ioruc 
de la ver&('irlad ele RU f(·ldo. 1(' s,,~irif', 

la itl~ d(l mandar un a,(t'nt.e al ('uarto 
que le sen", ,le ob"erv-atorio arústic-o, 
que debia en('ontrn.."(' ahierto por la 
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precipitacion con que de él habi~ salido, 
cuyo agente podria ponerse á escuchar 
por el teléfono y oír lo que se hablase 
en la casa en ese momento. A este fin 
le indicó la calle y el número. 

El comisario, en efecto, así lo hizo, 
despachando en el acto á un agente con 
las instrucciónes necesarias ordenándole 
que, una vez hecha la constatacion de la 
existencia del aparato, volviese inmedia­
tamente á dar cuenta. Miéntras tanto, 
él y don Vituperio continuaron hablan­
do para que el agente pudiese oirlos. 

El agente partió y un cuarto de hora. 
despues volvía y daba cnenta del desem­
peño de su cometido. 

Babía ido á la calle y número indi~ 
cados y había penetrado en un cuarto 
del piso bajo que daba á la calle y cuya 
puena. estaba abierta.. 

U na vez allí, había tomado el teléfono 
y se habia puesto á escuchar, pe¡ cibien­
do entónces muy claramente las pala-
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bru que decían don Vituperio y el Co­

misario, las cuales repitic',. 
Tambien dió cuenta de otro detalle. 
Había visto en el lucio del cuarto un 

brazalete con brillantes. cuyo estuche. 
por )a posicion en que 1'6 encontraba. 
parecía haberse caido violeDtameD~ ,', 
haber sido tirado por alguien. 

Agregc't tambien que al verlo. IU pri­
mera intencion había sido la de traerlo. 
porque le parecíj, UDa joya de valor y tic 
UD momento á otro podría s('r prella dd 
primero que puue y se le ocurri~e 
mirar al interior del cuarto; ~ro 00010 

luego viese que la puerta de elte podia 
cerral1'e con la nave que estaba puea&a 
en la cerradura. desisti.) de NI propósito 
dejando el t!8tuche donde estaba. y cer­
rando la puerta cuya llave traia. 

-Ese brazalete- dijo don Vituperio 
al. oir la relacion del aJ:entt'-lo coml'r.· 
con el objeto de orrec~"clo i. mi e~po~a 
'Para obsequiarla en su cumpleaños. que 
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cae en el dia de mañana, ó mejor dioho, 
hoy mismo, pues que poc~ falta para 
que aclare; y es precisamente esta cir­
cunstancia la que ha motivado mi ida al 
cuárto tan tarde. 

y entonces esplicó tambien al Comi­
sario la manera como pensaba colocar el 
estuche para que lo viese Misia Hermi­
nia al despertarse; y que lo había tirado 
sobre el piso de su observatorio, como 
bien había. supuesto el agente, 6Il-a., mn­
mento en que, exasperado por la~n­
versacion amorosa que habia oido por el 
teléfono, abandonaba á aquel para diri­
girse á su cua y sorprender á los dos 
amantes. 

El Comisario, una vez enterado de 
todos fOSOS pormenores, se dió clara cuen­
ta de la ¡lacion de los hechos que ha­
bían motivado su intervencion, esto es, 
la.." palabras proferidas por D. Vituperio 
respecto á crímenes y criminales, la ao­
titud de éste. su arma. su desobediencia 
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R la intimacioD cl~1 "igilantA" y las ,'OCt':!! 

pidiendo auxilio, y comprtmdió (PI(' .~I 
mismo. al violentar la puerta y peDetrar 
pn la casa con 808 agente" de la manera 
que 10 había hecho. babia originado eA&8 

"ace,,: pUt"A lOA que las daban. no eAtan­
do en antecedentes. mal podian "uponer 
que la autoridad policial era la (IUC in­
tenenia. 

-.:... Comprendo perfet'tamente ahora 
-dijo a D. Vituperio-tocIo lo qUl' ha 
lueedido, y en verdarl qua ia~lfmto "0-
bremanera el trutomo que h(' "eni.lo á 
c&uaarle; ~ro V., por tu parte. tamhien 
comprenderá que mi inte"~ncion lIa li­
do fundarla y que no 8e me puede tachar 
Riquiera de eXC«>MO de ("clo ... ,Qué otra 
conducta. "odia baher obAt'rvs.io para in­
tervenir y t'vitar 10Jl h('Cho~ (1 tu', "f'fj!un 
toda" las aparienf'ias " .. iban i. produ('ir 
t"n esta CU8? .. , Cuando el ("a"o lo re­
quiere la autoridsfl .leh.. pro('t'llcr {"on 
l'nergía y "in mlu·hos mirami('nto~. por-



158 LOS CELOS Y LA ELp.CTaICIDAI.I 

% 

que de lo contrario su intervencion se­
ría á menudo tardía. 

-Es verdad-repuso D. Vituperi.o­
y por mi parte no he pensado ni pienso 
tomar iL mal el proceder de V.; tanto 
mas cuanto que el daño efII cosa de poca 
monta.. U na puerta forzada y la casa 
mas ó menos revuelta. por el registro, 
no implican mayor perjuicio; y, ahora 
que V. está en antecedentes-continuó 
esforzándose por sonreir-prefiero en 
mucho esto á ... lo otro. 

-No lo dudo-replicó el Comisario 
sonriendo a su vez;-creo que le habrá 
sido á V. menos desagradable el encon­
trarse conmigo que con aquel ,lichoso 
hombre que tanto n08 preocupó á todos 
durante un momento... y en cuanto 
á lo que á esto se refiere, le aconsejo que 
mande llamar á un hombre competente. 
al mismo constructor de aparatos que 
ha instalado los suyos; pues es probable 
que pueda darle la esplicacion de lo que 
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aUIl queda por esplicar. la clave de e~e 
enigma ... Suelen luceder COM14 muy 
raru con e!lltos teléfonos. 

-Aftí lo haré-dijo D. Vituperio, 
prometiéndofrle. en efectA> seguir el con­
sejo que se le daba para tratar de acla­
rar por completA> la miAtiticacion que 
tantu Lribulaciones le babía cauMdo­
En cuanto amanezca 1Dan.lart~ llamar al 
constructor y le intimaré (Iue me resuel­
va el problema y mc diga c,',mo ha po­
dido llegar á mia oidos la VOl .Ie Cf'l' 

Teodo,.o, á quien Dios confund~ y la .Ic 
esa otra ... á quien tomé un instante 
por mi inocente Hpola. . . 1 le prome­
to á V. quc si la autoridad se ve ea la 
obligaciou de intervenir en mi cua nue­
vamente, no ha ,lc Kcr por cauan ele 10fiI 
aparatos telef6nicos. porque lo" manlla­
ré sacar hoy mismo. .. !\o quiero sor­
prender mu Mecret08 ni sa),er mas ro-
188 que las que sepa bueuamente san 
quc medie aparato niuguno. 
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Si á V. le parece bien-dijo en últi­
mo término el Comisario-dejaré dos 
agentes en observacion en la puerta de 
calle hasta que lo juzgue oportuno. No 
puede cerra.rse, y solamente de esa ma­
nera y dándoles la. consigna de que no 
rlejen entrar á nadie es como V. podrá 
librarse de una iDvasion de curiosos. 1.a 
('alle está llena de grupos de transeun­
tes y vecinos que creen que en efecto 
ha ocurrido en esta casa alguna trajedia, 
y sol() aguardan el momento propicio 
para satisfacer su curiosidad. 

-Me parece muy acertado-dijo 
D. Vituperio-y así me libraré de iín­
portunos, it lo menos por ahora. 

El Comisario se marche'. y, como se 
había convenido, dejó á dos agentes pa­
ra imperlir la invasion de cunosos de 
toda especie. que hubiera sido inevitable 
á no tomarse esta precaucion; pues lo 
ocurrido en la CL~ habia producido un 
alboroto infernal en el barrio. 
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DeApcrtadOR en sobresalto los ,'1"('1-

001 mas inmediatos por lOA 8en.lo,. gol­
~ que daban los agcnteA Ile la autori­
dad para franque&rRe el paso y por la' 
voces .Ie M)('orro que !1;iguicron 'á lo~ ~ol­
pes, Re levantaroD apresuradamente pa­
ra averiguar lo que ocurría y se &SOlDA­

ron á puertaA y ventana,.;, la mayor 
parte á lIlt'fiio vef'tir. 

No tarlJaron en ah()('ar~f' lInu~ ('on 
otn»1 y ~c formaron grupos 4'/\ 101'1 UDl­
brales. :\lguno!ol bahían il tu i. tomar iu­
formes y aun habian intelltallo ltClu·trar 
en la rasa; pero, rechuado8 por lo" \'i­
gilantft, que habian permaneddo de 
guardia deslie el primer momento, lo,," 
rualcA no permitian elltrar á na.lie cum­
plil'ndo la ,"fllen .Iel ('omisario, ralla 
cuallle volvia sin ballef I){tcli,)o &\'cri­
guar nada, bacil· ... lo~e mil supoKicionPM 
divl'rNL' y haciell,lo participe Ih· ella!'! á 
lOA ti e mas, que le pagahan ell la miAma 
Dlonecia. 
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El resultado fué. como siempre suce­
de en estos casos, que incitados los. áni­
mos hácia lo extraordinano.y refundién­
dose y complicándose los comentarios de 
unos y otros, se hiciesen las conjeturas 
mas extravagantes é inverosímiles sobre 
la causa que había motivado la inter­
vencion policial en el domicilio con­
yugal del. celoso don Vituperio. 

Cada vecino se habia convertido en 
no"Yelista é inventaba una trajedia para 
esplicar el derribo de la puerta y las vo­
ces de socorro. 

Pero, como no habla testigos ocula­
res, todas las versiones eran puestas en 
liuda por los unos y desmentidas por 
108 otro~ de manera qu .. la curiosidad. 
en vez de satisfacerse. se avivaba. 

No .. ra, pues. inútil la precaucion to­
mada para impedir la entrada á .. sa ava­
lanctlá rlP- curio~os. 



-
TODO SE ACLARA 

",Jna Vf'! f{Ue " .. hubo mareharlo pi ('o­

t~,miaario. don Vituperio ~1(' 'U""- ("(', á la 
puerta del donnitorio y. entres bri,·fI,lola. 
preguntó á. 8U espoaa !IIi se hallaba mas 
tranquila y 8i laa ñolentu emociones 
(·Rperimentada." DO le bablan ocuionado 
alguna indi~po8idon. 

-So te ocupeR ele mi- conteAulle 
~Ii"ia Herminia muy ("a)mafta.-L. "O­
hrcscitaciofl nervioAA que me han ("awmdo 
10M acontf'cimientolll inplIIperado,", (le e~ta 
noche. ya I'e me va quitan(lo ~. no pr(>­
("ilW nada. 

~lu lar.le, ("lJan.to ha "a habla.to 
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con otra persona, te lo esplicaré todo -
agrego Jon Vituperio-y 110 te pJ;'eocu­
pes; pues, vuel vo á repetírtelo, no ha. 
sucedido cosa alguna que pueda afli-

• • • glrte. " 
-Como quieras- respondió aque­

lIa.-_Haz lo que creas conveniente: yo 
trataré de descansar miéntras tanto. 

Don Vituperio vol vio á cerrar la 
puerta, dejando á su esposa en el dor­
mitorio y pú¡;:ose á pasear á lo largo del 
eparto inmediato, esperando el momen­
to de mandar llamar al constructor. 

Sin embargo, no había dejado de ob­
servar que su esposa no habia manifes-- . tado el emp.mo que era de esperar en 
saber cuanto antes las causas que habían 
dado lugar á tanto trastorno, siendo así 
que ella debía suponer que él se las ha­
bia hecho conocer al Comisario. 

En una palabra, su esposa, en seme­
jantes circunstancias y despues de lo 
que habla pasado, le pareció demasiado 
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df·"prrocupa,la. lo qUf' l'ontra:oltaLa ('011 

8U anterior afun por Rabcrlo todo, 
Tam bit'u 1 ... ha Lía part"ciflo oír un 1'0('(' 

de vestido" alaproximaM\l' ,',1 á la pUf'r­
ta del donnitorio: pero no par", la att"D­
don en esa-c particularidadt"1', 

E."a noehe era para él n()("be de fal8a~ 
IH'nsaciones y ,1(' apf('('ial'ioOl'" ('rr,"nea~, 
y no e~taha ~u ánimo para preocupartlr 
de pequ('ñ('ces, 

Sin embargo. "Ata \'e7. ~11~ pl'rcepcio­
DeA no hahlan sitio ('ngailOl'AJ4, 

Veamo" lo que había hecho Mifilia 
IIrrminia á partir ,1 ... 1 momento en qlle 
RU marido había ~ali,lo el ... 1 dormiU)rio 
junto con ... 1 ComÜ4ario, .Ir jiuuJola Allí. 

Mif'ntra."\ a'lllt~l haria RU ronf("~ion á 
é~tt~ ponii·n.lole en c'l R('creto oe la infil­
talacion t(Olef/mica y rt'6riénJole 10fll 

demáfil ineid"'lltes que e~plicaban IU ron­
ducta. no eran lIoo1nmenu> 108 oillos oel 
funcionario público 10M (Ior r('('ogian "u~ 
palabras, porque Mi!o!ia lI('rminia (proc('-
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der muy disculpable en una. persona que 
se encuentra en una situacion como la 
suya) no había podido resistir á. la ten­
tacion de ponerse á escuchar por la aber­
tura de la puerta que había entrel\bierto 
con precauclOn. 

Ya en posesion de sí misma por las 
tranquilizadoras palabras que le había 
dirigido su marido, predominaba en ella 
un vivo deseo de conocer la causa que 
había dado lugar á esa complicacion de 
acontecimientos tan rápidos é inesplica­
bIes; y, tanto para satisfacer esa curio­
sidad, como para disipar el resto de 
inquietud que aun abrigaba sobre el 
desenlace final, era que se habia puesto 
á escuchar. 

Era ella, pues, la que habia produci­
do ese roce de vestirlos que había perci­
bido su marido al aproximarse á la 
puerta del dormitorio; porque, al oirle 
venir hacia ella.. se había retirado preci­
pita,lamente al otro extremo de la babi-
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tacion: y por esto tambi('n. ('omo 'IUt' ya 
('staba entera'¡a, no habia manifel"ta'¡o la 
impaciencia propi3 del ca.~o, Ít fin ,le que 
la entera.~e '¡e lo "u('('elido, d~pr~u­
paeion quc hahia siclo oh8erva.la por él 

Ya ca tic imaginarRe la I'orpr~ <tu(' 
causal'ian á Misia Ilenninía 1M rt,vl'la­
rione~ de su mariclo, 

Al rabo ya \Ie la ill~talB('ion t(·I.·f(',­
nica y ci(') e~pionnj ... ('oll!'lc'lntt· .l .. ("st(', 
le espli(~aba to.lo rlaranH'llt(· por )"1;'­
cu .1etlucciontm: MllloO tar"anla~ ... us itla. .. 
y venid..., tu dellte'¡idas de si"ieDtc~, 
8U aire mi!lterioM), 8U .-arieter desigual 
que )l' tornaba. )'8 jovial. ya ~fmdo. del 
una horn para otra !'in MlUq~ aparente .. , 

Sl' ~orl'rl"ndi¡, ~ohrCmRnelll, tambieD, 
al ~al'l'r qm' t{'lIía un mari.lo tan f"!IItr('­
madam('nt(! ('clo~o, ~'. a hah('r (·st.'1.lo ('11 

lIna 8itua('ion dI' :'mimo ma~ normal. 8(' 

hubiera n-i.lo .1(') ('ha.~('o ,Il' T"oelorn, 
!lobre ('uyo punto. aun no ('~('Iarl'(~i"o. 8e 
fii,', ~u ('unnsirla.1. 
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- Qu~solapado~--dería~e-¿Qu,én 
lo hubiera imaginado? .. Cuántas cosas 
habfi\ escuchado este bribon cuando yo 
hablaba con otras personas creyéndole 
muy distante de que pllfiíera oirme! .... 
Pero - agregaba con indifereneia, pues 
tenía la conciencia tranquila y no tenía 
grandes pecad08 que ec.,hanH.' en cara­
poco /, nacla que no pueda haberle dicho 
á él mismo habrá oido... En tOflo ca~o, 
si ha llegado á ~orprender alguna con­
vel'sacion c!ue le haya picado, bien em­
pleado le está por curioso y desconfia­
do ... Pero ¿por qué ser~ tan celoso? .. 

Los regalos tienen .la propiedad de 
predisponer el ánimo de los que los re­
ciben á favor de 108 que los bacen, en 
cualq uier circun8~ncia. y el detalle del 
brazalete la bizo sonreí .. á. pesar suyo. 

Solo le faltaba, pues, saber cómo había 
podido oir su marido á. esas hora'i y por 
!'u tel~fono un diálogo tan adecuadQ para 
¡n,lucirle en error, y ;qué error, que ha-
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bía 8tatlo Ít punto de co!'tarle la ,-¡da ~ 
Pero fll' prometit ', saberlo sin (Il'perar 

á tlue 8e lo dijera ';1. empleanflo el miK­
mo ardid Ilue había pU("I'to en priu.-tica: 
eS('u('banllo, 

n. Vituperio. por ~u parte, e~taba 
tambien iml'ad('nte por "81'cr á qUt~ au-­
nel'R(,. y no po,tia (Ie~c('har la ob~e"ion 
en ttue le t{'nía el enigmátiro f('nt',nwno 
(lue le hada tt.·S('JIlp,'llar un rol t:m ,'io­
lento eomo ri.liculo, 

En vano "e prt'gulIlaba si ('ra virtima 
tle una broma ;y qué l.roma I'f'"ada hu­
hiera "jllo! por parte .1(" al::un chusco 
'ille hnhiese estado en el secreto de la 
inMt.'\la('ion telef/mie. y ,lel ohje-to con 
'tue ~(' bahía )J('vRllo it ('abo y IIne babia 
'luerido .liv(·rtir14e lmrlilll.lo"e ,le él: pero 

, ? romo, ... 
lIuhit.·ra si,lo nece~ario para e~t(l 'lllc 

.. 1 coloquio huhif'ra tenifio lugar "11 ~ll 
('a~, porqae ~olo I'on 101' aparato.. alli 
l'o1o{'a,to~ t,f'nia ('omuni('a ... iol1 1,1 hilo. 
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¿Sería acaso víctima de alguna aluci­
nacion; de falsas sensaciones debidas á. 
un estado de desarreglo momentáneo de 
SU8 facultades, provocado por su idea 
fija de hombre celoso; una especie de 
delirio análogo al que acomete ~ los que 
padecen fiebre!. ... No era imposible. 

¿No le habia parecido oir, antes que 
esa conversacion amorosa, acordes musi­
cales y ruidos estraños que en manera 
alguna podían haberse producido en su 
casa ? .. 

Sin embargo, ninguna de esas conje­
turas le satisfacía. y continuaba pasean­
Jose de un estremo á otro del aposento 
empeñado en esa penosa investigacion 
mental 

Por fin, el sol alumbró con sus pri­
meros rayos y. no bien vió la luz del 
dia, D. Vituperio mandr', llamar al cons­
tructor. 

En vi8ta de la urgencia con que se le 
llamaba. éste se trasladó al domicilio 
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de su cliente haciendo conjeturas §obn' 
lo que podría motivar el que !le nec~i­
t.ue de sus semciol tan temprano. 

Llegado allí, oyó á AU Ye2 el relato 
circun8tan~iado de lo que había ~urrido 
durante la noche. que no dejó de sor­
prenderle. 

Como estaba bien seguro de que' 8U~ 
aparatos no hablaban 801011, creyó tam­
bien en el primer momento que Misia 
Henninia en~ñaba Íl su marido. ("omo 
lo bahia ereido éste, y que hal,ía herho 
escapar al galan de alguna manera . 

.; e/.mo esplicar 108 hechos de otro 
modo! 

;, Entre quiénes '1 dl.nde podria haber 
tenido lugar semejante coloquio á no ser 
en la mif'ma ca,", de D. Vituperio! 

Sin em Largo. otras partiC'ularidadeM le 
indujeron á atribuir el ft'nt',ml'no it una 
de 188 cansa." Íl las que I,"gil'amente po~ia 
atribuirse. 

Esas particularidaJett eran los otros 
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ruidos y sonido~ musicales que D. Vitu­
pt>rio había oi(lo ademas del coloquio 
amoroso,y dedujo. aunque era necesario 
para ello suponer una coincideneia bien 
rara, que se había producido un contacto 
entre la línea rle los aparatos de éste y 
otra linea 

Con esa idea resolviú ir a inspeccio­
nar la línea, diciendo á D. Vituperio que 
pronto volvería probablemente con la 
8olucion del problema, lo que ocasionó 
nueva espera y llueva ImpacienCia. 

Pero DO tardú' mucho en estar de 
vuelta. 

Su a~pecto era un tanto sonriente, 
como el de una persona que acaba de 
aa.ber un suceso muy original, )' esto lla­
mó la atencion ne D. Vituperio. 

- Qué risueño vuelve V.! - le dijo 
éste un poco picado - se couoce que no 
ha pasado la noche que he pasado yo. 

- Hombre, no es para menOS-COD­
testt) el cOllstructor.-Lo que ha pasado 
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el' una avrntura tan biton -;oor,linac1a para 
fiar Jugar á la equivocacion f}U(' 8l' ha pro­
ducirlo, que no I'arf'cc (:&Rual. ('omo )0 C's. 

-- E,"plíqueMe -' dijo non Vituperio 
malhumorado. 

- :\ ~o voy - continuó aquél -
Figúre"f' VII. que hace varias no(,hC'§ que 
en C'I tt'atro X ... lit' e~t.Mn vt'rifi("ando en­
RayoR por la compaílía 'Iue IlehutarÍt 
mañana ('n (,1. PU{'!l l,ien, (') empn'sario 
de f'8& compañía lile halla lIlunll'ntan('a­
mente inrJispne!4to y sin I'0df>r traslallar­
U' al t.eatropara MiRtir ;', e.AO!'l (,llllayO!il, y 
como e"tit en "U interl"" que la rt'pr('­
~("ntacioll lile tI~ lo mejor posible, qui .. o 
,lanae ('u('nta rlt' alb'un moclo lit' cómo 8e 
verificaban esaR n'pt'ticioIlPS, por aquello 
,It' que para (') inter('s8()o, no hay mf'jo­
rt>~ ojos ni mf'jor('~ oillo!4 f}1lC' los propio!'. 
Con tal fin. pm's, hizo colorar al'srntolll 
telt>f,'lOicos {'n t'J watro. in"ta):u"joll (1\1(' 
tambien lIt>v(. á ('aho yo mi~mo, ~', gra­
cia!ll il elloll, ('litaba fOn l"on,li('ione~ ,le -
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poder fiscalizar esas repeticiones sin mo­
verse de su casa. 

- Pero ¿ qué tengo yo que ver con 
eso? - preguntó D. Vituperio. 

- Masde 10 que Vd. hubiera deseado, 
como lo verá-repuso el constructor.­
He dicho que el tal empresario estaba 
en condiciones de seguir la marcha de 
esos ensayos por medio de los aparatos 
telefónicos, lo mismo que Vd. lo estaba 
respecto á lo que pasaba en su casa: 
ahora bien, cuando salí de aquí con el 
objeto de inspeccionar la línea. de 108 

aparatos rle Vd., al llegar á cierto punto 
vi que, como lo habia sospechado, estaba 
en contacto con otra línea. U n poste se 
había vencido Yt al inclinarse, había he­
c ho descansar el alambre de esa línea 
sobre la que sale de esta casa. fOrplaudo 
un contacto metálico suficiente para que 
toda corriente el~ctrica que llegase á 
ese punto de contacto se trasmitiese al 
mi.lJmo tiempo, dividiéndose, por el nue-
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vo alambre que le ofrecía camino. Por lo 
tanto, desde el momento en que ,.e veri­
fiC"-ó CAe contacto euual, Vd. e.taba en 
condicione,. de poder percibir en IU te­
léfono receptor todo flonido queafectue. 
tanto 108 aparateA coloC"JlclOf' en su ~ 
como 108 fiel teatro unido íl eAa otra li­
nea: lo mi!llmo, por otra parte. que podía 
hacerlo el irnpre~ario; pueK ':·1. al 8U vez. 
podia oir, dc.lld(· p"e mOIDt"nto. a. .. i lo que 
puaba en el teatro corno en la ca!'a Ilc' 

Vd., COIDO ha ~ucedi"'o. E:'4to es un fcu/',­
meno lDuy conocido y que no tielU' nalla 
de estraordinario. porque si á una linea 
en que circula una corriente eléctrica 
cualquiera I'e le pone en contacto con 
otras mil líneao¡. 'la eletriciciad tomará 
C8814 mil caminos nue,·o." que ~ le abren 
y la corriente se repartir.. en tOlta.~ (·l1a!'. 
segun la resiKtellcia lit' calla C"ual. 

- ¿ Es /lf~cir, que (Ie~"le rl momento 
en que se produjo el contacto f!'IC ,. ti. 
cii('e cntrí' las .10" lineas, el í'mpresario 
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podia oir lo que pasaba en mi casa? -
pregunt/. D. Vituperio, incomodado por 
esa nueva circunstancia y que, por lo 
visto, no estaba á cabo de ,lisgustos. 

- Así es y así ha sucedido. como ya 
lo he dicho. U na vez que hube constata­
do ese contacto y que la línea que lo 
producía era la que iba del teatro á la 
casa del empresario, lile figuré lo que 
podía haber suceclido, y para a "eriguar­
lo mejor me fui á verle. No bieu entré 
me puso la queja de que ano('he había 
oido trasmisiones anormales que le ha­
bían perturbado y cuya procedencia ig­
lloraba. Me dijo que, al mismo tiempo 
que estaba oyendo d ensayo, oía las 
voces de dos mujeres que no (lcoian 
formar parte de la compañia ni encon­
trarse en el teatro: que á juzgar por lo 
que decian, tlebian ser ama y criada, por­
<.tue la una mandaba á. la otra que le al­
canzara, ya una lnt.a, una gorra de dor­
mir y otras cosas por el estilo. 



- IwJudal,lemf'llte ha e~ta,Jo on'II"o • 
á mi mujer al tiempo ,le aco!'tU14f' 
(lijo Il. Yituperio agarritO f lo'"4e la caht°z<l. 

- S .. guramonte - (·outiou'; d cou­
truetor. - Y.· I'lijo tamhirn que algun 
ti('mpo dl')oIpue§ .le baber oielo á CAl! 

muj('rel'\ y f'1l momentos en que to("aba 
i. !'Ill fin ('1 último ('n~1yo lit .. IIna pt'ti­
pipza jOl"osa. hahia oi,ln VOl'('S (~f' un 
bomh"t· que anwllazaha :'. Hna mujer ~', 
dt~~puel4. gritos ,](' .~sta y \.()(~,.'4 ,1 .. otro .. 
hombres. todo lo cual St· m(,lf'laba eOIl 

In qu(' le llegaba riel teatrq y pro·luría 
tal conful'Iioll <1(' voces ,. ruido. tOn "U tt"­

IM'o1lo,,!'1P no po,lía ftf'\tinJ;uir naci. c.on 
clari,la,1, n., ('sto yo tit'duj .. 'lue babia 
oi,lo la r~('ella 'Iue ha tenino Ill~ar en el 
rlormitonoll' Vd. 11('~,It' 'llIe ('ntr,', ,',1. 
en (~I ('f('yen,lo f'ncontrar ~ ~lIt'srOq ('on 
UII amante. Para f'omplet.1r mi~ informes. 
pedi alguno!'! ,letalle~ al empre~ario !'obre 
la petipieza 'lue ~f' en'4a~'aha, y lo~ que 
1111' flir', no lit-jan ciu,la al~llna rf'~pecto á 
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que ha sillo parte de ella la que oyó Vd. 
por su teléfono, pues l&. protagonista de 
esta petipieza es precisamente una mu­
jer adúltera que tiene con su amante la 
misma c6nver~acion que ha llegado á 
~us oidos y que tanto trastorno le causó: 
si VII. quiere oir nuevamente ese colo­
'Iuio amoroso, no tiene más que asistir 
á la represcntacion de mañana y queda­
rá completamente edificado sobre los 
acontecimiento~ de la noche. 

- No, no-dijoD. Vituperio hacien­
do un gesto de denegacion - con una 
vez basta y sobra y ma doy por conven­
cido sin más pruebas. Es muy probable 
que si fuese á oirla me parecería que 
todos los presentes sabrían mi aventura 
,- se burlarían de mí. 
o -~o será ,,¡ificil que la sepan muchos 
para entonce~-dijo el constructor­
porque estas cosas corren de boea en 
hoca como llaOlaflJ.lla de pólvora' .... 
Con que, creo haber terminarlo mi mi-
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lion por ahora: el poste' ha si,lo afianza.)o 
nuevamente y han quedado separadas 
laR do~ línea.". En ('3S0 de que yuelva á. 
Ruceder otra vez una cosa parecida á la 
que ha ocurrido, ya sabrá V,I. a qué ate­
IIcr~(" y no 8e precipitará, como lo ha 
hecho, imitando á la electriciJad. 

-El 'Iu(" vuelva á suceder no me ,la 
t'uidaflo-,lijo n. Vitup('rio-porqu«, V. 
mc hari, ('II4«'M'icio d(' ~aca.r ~OI4 aparatoR 
de mi Cala cuanto aot("8 y lIevarl~ hit'n 
lejos. No (Iuiero más ~piOn,.jelli estar 
espueRto a que cualquiera. merced á un 
loIimple contacto con la línea.pucda ente­
nLr~e de lo que paKa en mi QM; pue& vea 
'1 m' 1" elcc-tricidarl. en este caso, ea DO 

arma de 4101' filo¡(. 
En vi~tu de (~sto. el confiltruc-tor pro-

1I1l'ti4" ,'olv('r it la tardr á ~acar 10101 al .... 
ra.to~ y s(' mar,.h,' •. 





TODO SE ARREGLA 

~ 1 milltt'rio ~e bab(a adarallo. pm·". 
~ de una manera que, "i Lien DO 

dejaba exento de desagrado á 1). Vitu­
perio por el rol que bab. desempeñad o 
y el elleámlaJo ........ era eompleta­
mpnte Mati.factoria bajo -ti punto de vista 
ele "U sll~('eptibilid"" marital.-porque._ 
le perulitia abriJ.(flr ya la DIÁ. leye duda 
de que IHI Illll~el' fuera la qUl" bahiA lOa" 

tenido el diidogo ('on Teodoro. 
Sin embargo. no tollo hahía ter81inallo 

para t'-1. 
Ignoranclo quP su (,"posa \e huLipse 

('ntcrallo de tOllo t'!o\cuchando il hurtalti-
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Has, le faltaba aun entrar en eg.pli(~aciones 
con ella haciéndole partícipe de lo ocur­
rido y le tenia muy preocupado é in­
quieto el resultado de este paso y no 
sabía cúmo habían de ser apreciadas las 
disculpas que pensaba darle. 

Es que era, en verdad, un paso muy 
trascendental el que le faltaba. dar y de 
cuyos resultados iban á depender las 
futuras buenas ú malas relaciones de los 
esposos é influiría directamente sobre 
la felit'itlad de ambos 

. A él le importaba poco, al fin. que to­
.los supieran su aventura; pues ¿qué más 
podrían hacer que hablar y ridiculizar­
le? . . . Esto era de pocas consecuencias. 

Pero ¿c/lmo tomaría la.~ cosas Misia 
Herminia una vez que le revelase su 
proceder? 

A más de la injuria que implicaba 
ese proceder injusto y su vil espionaje. 
la habla insultarlo de una manera soez. 
como il una mujer cualquiera. 
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¿No ahrigaria en a.lt'lantl' hiu'ia .·1. 
}If'ri.lo~ ('11 lo má" }um.l .. MU amor propio 
y ~u ,1 ('lic8.1(>1.& ,It> mu~er, UII ~U"ntimi"lIto 

d~ ind~lIa('lon y tal vt"7. ,le nlt'lloMprecio 
'111(> It> lmria ,Ie"mer(>cer Ít 8U8 ojos! 

( 'on esto14 tl'mor(>8 continuaba l~áD­
.loMe n. Vitupt>rio ú lo largo .Iel al'0~eu­
to, tituJ",an,lo por "ntrnr y varias v~"" 
8" hahía aproximado it la pu"rta .1,,1 .Ior­
mitorio para abrirla y l'(> hahía .h'h'lIi­
do, ,lemoralldo la l'ntrt'"ista y "u~C"an­
tlo palabr8J4 y fra.·n!!4 para .Ii .. t'lllpar"" 
(~mo el flue ve en ha. l'locu .. m·ia l·1 úl­
timo rccunw tle 'Ine pueda t>('har lIIalln 
para atpnuar 1M oonlecuenciu .11' un 
.Iel ito. 

MiK¡~ IJprminin. por "" partR, fluC II! 
había ohl'.'rvarlo y 8ct"'lnaba lo tlun pa­
~aha. I'n Kl1 ~nimo, ha"ia tl'nl')o ti,'mpo 
.Ic p('n~r en la a('tit ... I fllle .l('hia a. ... u­
mir, .It! la'r.ual, "'la taml,i,'n lo ('omprf'n­
cHa, poclía clep(,IlItt>r la futura fdie'idad 
de amhos; porqm', t>1\ t.o<la vi,la intim~ 
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una desa.venencia que deja raices, una 
herida mal curada, abren camino it otras 
muchas y bastan para que en adelante 
dos seres no se toleren ni se comprendan 
y lo vea.n todo d.e distinto modo. 

En el primer momento, es veroad. se 
sintió indignada. contra él y estuvo ten­
tada de &criminarle durament.e ~u con­
ducta poco caballeresca. cuando llegase 
el momento oportuno. 

¿ Cómo ella, esposa fiel y ama.nte. lle­
na de atenciones para su marido. que' 
solo se oC'lpaba de su bienestar y trataba 
de hacerle la vida 10 mas agradahle . .po­
sihle, sin haber pensado nunca -mquiera 
en engañarle, obtenía como recompensa 
un vil espionaje, como si fuera uua mu­
jer a quien era necesario guardar con 
centinela de vista para evitar 8U8 des­
manes! .... 

¿Era esto justo. tolerable y propio de 
un hombre que estima á su mujer! ... 

No, á buen seguro. 
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Pet"o. rRe momento eh, rn('CUlO .... ".'''~ 
proyt'cto~ ,h- :u~rilUiDadon StO ,ll'S\:lIlt'­

('i('ron pronto ('o l'l ánimo .lr ~Ii"i:\ IIrr­
millis; porelu" su eoruon em Doble y " .. 
a.lma ~ran,ie, y vela que le" mari,lo "l4ta­
ha 8uficicntcm('ntc c814tiJla,lo C"on 1M \'io­
Irllta." clnociont'A 'lur l., hahian l ... c1.o 
"xp('rim('utar los SllCel4O!4 ,1(' la llodlt' y 
la n,lknla !4itu:\t"ion en (lu(' se hal,ia ('0-

IOt~allo" 
Adpmu ,no era ~1I amor lú,,'ia dla I:v 

('aou de todo! 
¿No era una circu"'~tanf'ia,att'1I1I1t ntt' 

,le gran ,-alía pn una cauq ro 'Iue 1)1'('­
('i~Rmf'llte 1'..0" RentiruipntOA ,k afecdon 
qlU' el ddinf'lwnte abrigaha para .00 el 
juez, '-IUP t'nL rila. ,'mil los 'IUf' haltíau 
oriJ.!ina(lo ('1 cI('lito? .. 

V e,," e luego. rotonrl'1'l. t'l !'\ot.rf'I't·i­
miento, la ah!«llurion fm'rnn rr,.Ut·ltos \. 
ron ulla líll('& ,1(' c.on,I""la \ 1\ t ral .... .¡~ 
fU(; que eMperó R qllf' (,Iltra' .. 'l'ItI m:lrido. 

Por fin ~8t.. se .lecidib Íl bacl'rlo y 
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entró en el dormitorio como un muo 
que teme las consecuencias de una fal­
ta que se vé obligado á confesar. 

-Ven, siéntate aqul. Herminia-di­
jo á su esposa indicándole que se senta­
se junto á él en un sofá.-V oy á ente­
rarte de todo lo que ha pasado ... Escú­
chame con benevolencia; pOFque he sido 
muy iujusto contigo ... ahora solamente 
es cuando me noy cuenta de toda la vi­
tUanía de mi proceder 

-No prosigas-dijo Misia Herminia 
tratando de dar á. sus palabras una en­
tonacioll jovial-porque lo sé todo. Tú 
me has dado el ejemplo y . no puelles 
quejarte de que, te haya imita.do. He 
estado escuchando detrás de la puerta las 
esplil'aciones que dahas al comisal;oy al 
constructor, como asimismo las que te ha 
dado éste y te felicito por habor enCOD­
trallo la manera. de oir petipie7.as sin pa­
gar. si bien me parece que no debes 
pretender hacérselas pagar á tu mujer. 
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¡Vaya el mal rato que nos ha 11(>('110 pa­
Rar el clichoAO Te04loro!_ SlJvon~o 'JIU' tt· 
acordará" de (~1 por algun t.iempo y e'M 

precoo convenir en que bien mereddo 
t.enlas el chasco que t~bu n .. vado por 
tu ft"lonfD y tUI" ine8pli(,8h1H celos. 

n. Vituperio ... "taha Aorpren/lido,3nlu'­
Innte, no !i1abi('lulo qUtl aUJ,{urar .Ie ... "'u 
palabl"RS y cl .. em entonadon, y Misia 
Herminia It.'ía (ln !i1U~ ojo~ una soli('itll(t 
de pertlon. 

-Pero, no habl .. mo" m"", .Jt· f.>!i1to-­
('olltinuc) ella . y, lIi quiereta qUf.> todo 
quede olvidado, OH net'eaario que ("mu­
rlM la pena qUt" voy Ít imJlOn~ como 
caAtiKo cl .. finitivo. 

-;,(.luó clui .. rt·" clf'cir? - preguntl • .ton 
Vituperio fhu-luDn.lo .'ntrf' d tt'mor y la 
e!i1peranza. 

-1)\go-,rrpu!i1o aquplla !mnrientlo 
-que te' t.'olllleno á clue vayM it hu~('ar-
me sin (Icmora el hrazalf.>tc clue ha.~ de­
jado tirado en el su .. l" .1 ... 1 ('uarto cle tu 
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mahlito teléfono; pues no elehes -olvi/lal' 
que hoyes el dia de mi cumpleaños ... 
dia cu que todo buen marido debe obse-
quiar a su esposa. 

-.o\h, Herminia! - esclamó aqué~ 
lleno de gratitud y tománrtole la mano 
eon.cariño-· soy indigno de poseerte! ... 

y salió gozoso en bus~ de la joya que, 
en.parte, había sido la causa del a.lboroto. 

y así. suministl'álllloDOS una morale­
ja para esta. hiatoria, Misia Herrninia 
vino il demoatrar una vez más gu~ á pe­
sar .te las tonterías (le~ rnaridli" y á peSflr 
de los teléfonos y de los Teo«\oro~, todOfil 

lo~ disturbios son pasajeros y tooo·se a.r­
regh en un matrimonio. cuando la mu-
je; es de buena ley. -
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